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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IK  D E  M E D IC IIT A  Y  G A C E T A  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ;  C I R D J Í A  T  F A R M A C I A ,  

COMSASRAIiO k LOS ÍSTEBESES SOBALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DK LAS CLASES KÉDICAS.

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  T  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

Se publica E l Siglo MáDico todos los domingos, formando cada año nn tomo de más de 830 páginas y doble número de colnranaa
con la portada é índice correspondientes. '  . . .

El precio de la snjcricion es S pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 9  el semestre y 1»  el año en las provincias; pesetas 
el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago no so admite más que Qictálico.-r-Puede hacerse la suscricion, qne 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas da este periódico, calle de la M.agdaXenct, 86, cuarto segundo de la izquierda; en 
casa de loa comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro, ó, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timlire de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están
abiertas de 9 á 3 los días no festivos. _ t • i r. -i o

Para anuncios y  suscríciones 6n el extranjero, París, D, C* A* Saavedra, 60, rtio Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Straud*

AN'lINCIOS NACIONALES.
Farmacia Greneral Española de P ablo F ernandez I zquierdo, ex-diputado y  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

B A Ñ O S  Y  A G Ü A S  M I N E R A L E S  E N  OASA (1 ) .
En E l Siglo Médico de L s  diss 2, 0 ,16  y  23 de Mayo de 

esto afio 86 expone á los señores médicos con estonsion lo con - 
venienre á la elaboración, método, aplicaciones y  venta do 
Job «Bafios de m ar en c e a  con las Halos m arinas del C antábri­
co,» de Yarto Mbnzon, en San Vicente de la Barquera; do les 
«Baños sulfurosos conoentradísimoe» de las más acreditadas 
fuentes de EspaBay sns correspondi< ntes aguas para bebida; 
de loa «Baños minóralas aoldiilo-cari ónicoj sin hierro con 
sales;^ preparadas qI efecto y «sales» dispucstts p ra  prepa­
ra rla  bebida de las fuentes más notables de España y  lo mis­
mo de los «Baños minerales acídii o-c'-rbónicos con hierro,» y 
de los «Baños minerales ferruginosos carboaatídosn y  de loa 
«Bañosminerales salime» y  á más los «iMftos dñXoechesí) En 
dichos números de El Siglo Mkdioo pueden ve 'f e los porme • 
ñores para evirarnos la repetición. A lemás, todos los eeño- 
res médicos habrán recibido un «Manual de aguas y  baños 
mmerales» que L s hemos remitido g* atis, y  si alguno no le hu­
biese recibido puede pedírnos’e directam ente á esta Farm a­
cia. calle de Pontejos, núm. G.

«Baños d o m a r e n  casa» con las «F alea m arinas natnraloi 
del Cantábrico,» obtenidas por Yarto Monzon en el puerto de 
mar, San Vicente la  Barquera (Santander), de las aguas de 
alta m ar y  que no «pueden confundirse coa las artitioiales,» 
además efe qne se dan gratis «las algas ó yerbasmarinas» que 
complementen el baño y  son muy útiles en frotaciones á ios 
bultcs y  cicatrices, paquete de un kilo para baño da adulto, 
10 rs., y  para niño, del paquete dos ó tres bafios según odad 
y volúraen, teniendo el baño do adulto de 12 á 16 arrobas do 
agna, y  se usan generalm ente d© 7 á 21 baños.

Los «baños fiuifnrosos concentradísimos, preparados los 
generales segun la Farmacopea Española, y  los e pecialos b«- 
^ ü l o s  análisis dé las fcspectivts fuentes, oótán en botellas 
6 frascos para un baño, 8 rs , y  para bebida, que so usa en la 
época del baño y  antesó  despno8,4 rs . nocesitatulo gencral- 
nionie seis botellas para bebida y  desdo cinco á 27 baños, y 
están dispuestos los más afamados «minerales y extranjerob» 
y los nitrogenados sulfurosos, como son los bafios sulfurosos 
Concentradísimr 8 de Alfaro, Aramayona, Archena, Arecha- 
valeta, Arenosi lo, Bañólas, Benimarfull, Betehó, Buyeres de 
Nava, Caldas do Buhi, C<ildaa de Cuntis, Carballíno j  Parto- 
r F  Carratraca ó Ardales, Cervera del R o A ljam a,
Chmlana, CUnlilla, Cortegada, E  orno, Escoriaza, F ra ilts  y 
Ja Rivera, Fuente Alamo, Grávalos, Horcajo, Juraba do Ara- 
Ron, Leiesm a, Lierganes, Lucainena do l«s Torres, Logo, 
Marios, Montemayor do Béjar, Nuestra Señora de las Merce- 
gCB, Ontaneda y  Aleada, Paraouellos de Giloca, Paterna da la

 ̂ O) Véanse para más detalles los números de los días 2, 
9. le  y  23 de Mayo.

Rivera y  Gigonza, Prelo, Salinetas de Novelda, San Ju an  de 
Azcoifia, San Jn sn  de Campos, Santa Filomena de Gormi- 
llaz, San Vioetis, Tiorm as, Vilo y  Rosas, Villaró, Villatoya ó 
Fuentepodrida Zald’vur ó Za'dua, Znjar, Beczalem aó Baza, 
y  loa extranjeros Baróges, Otuterest, Bonnesó A’gnesBonnes, 
A ix'la-Chapelle, Bafion, B oghieny La Puda (O lesay Espar­
raguera); nitrogenados sulfurosos así cpmo El Molar, Santa 
Aeueda, Fuenlessnta de Gayaugos, Guardia Vieja, Cesiona 
ó Gue.'aloga, todos á 8 la. para el baño y á 4 rs para bebida; 
los niños m itad, torcera ó cuarta parte que el adulto, según su 
edad y  volúmen.

Los «baños minerales ac'dulo-carbóniccs sin hierro» con­
centradísimos ó sean «bales m inero-adda’o-carbónicae» sin 
hierro de Alange, Alhama do Aragón, Caldas de Bessya ó de 
Buelna, Molinar de Carranza, Segura de Aragón, Solan de 
Cabras, San Gregorio de Brozas, están dispuestos en cajas 
para m> baño, 24 rs., y  para bebida en caj>s de 60 dósis de 
sales para prop trar 60 cuartillos del agua m ineral, 30 rs. So 
usan desde 5 á 9 baños y  una sola'caja de sales para bebida; 
los niños mitad, tercera ó coarta parte de la caja e n ca d a  
baño.

Los «baños irinerales acídulo-carbónicos» con hierro con­
centradísimos ó sean «Sales miaero-8CÍdulo-carbÓBÍcas con 
hierro» da Alcantud, Hervideros de Fuensanta, Marmolejc, 
Navalpino y  Puottollaoo en la misma dieposicion y  precios 
que los antaiiores, y  tambion para bebida

Los «baños minerales ferruginoHo?» carbonatados da Fuen- 
caliente, Graena, Lanjaron, Malá ó Ma’abá, en la misma dis­
posición y precio que las auteiiores y tam bién para bebida.

Los «baños minerales salinos» ó tfeaii «Sales para el baño» 
de Alhama deG ranada, Alhama de Múrcia, Almería ó Sierra 
Alomilla, Alzóla 6 U rberrosga de Alzóla, Arnedillo, Arteijo, 
Biisot ó Cabeza do Oro, Caldas do Montbuy, Fitero (viejo y  
nuevo), Foituna, La Herm ida. Sacelon ó Real Sitio de la 
Isabela, Trillo ó Cárh-H I I I .  Están dispuestos en cajas para 
un baño, 20 rs., y  se usan de cinco á nueve bafios, y eu cajas 
de pab'S para b'^bida con 6) dósis para 60 cuartillos do agua, 
á 24 rs.; los niños la m itad, tercera ó cuarta parte de la  caja 
cada baño, según edad y velúmen.

Lofl «bafios sa inos de Loeches.» á 16 rs. caja para un ba­
ño, y  2 rs. paqnc'e sales para  un cuartillo de b',-bida.

El señor médico que nn haya recibido el uAanual de 
aguas y  bafios minerales.» que hemos remitido gratis, puede 
pedirle, y el qne quiera más pormenores delosbaftosy  aguas 
qne ofrecemos, vea E l Siglo Médico de los dias 2, 9, 16 y 
23 da Mayo.

MEDICAMENTOS IMPBESCINDIBLTCS EN LA ESTACION PRESENTE.

Iftentlclun tnf»llbÍo.
La dentición de les niños desespera á los médicos, La
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m ortaQ dai de loa cífioa por la dentic'on én ía ¿peca <lo ca­
lor ea do Bn cincuenta por ciooto. Paes bien, pnede aeegu- 
rarae a n tem or, como la  práctica lo d ice , que ao salvan de 
las contrariedades de la dentición todos, absolutamente to ­
dos los niños que ns^n la «Danticina,» y  si alguno se dí-sgra- 
cia 8( iá  vi tim a de una pulm 'mía ú otra enfermedad aguda 
y  grave d« las que acometen á los niños; pero la «Denticina» 
está probado hasta la evioencia qne Salva do la moorte á los 
niñO' que sufren la dentición penosa, pues facilita la salida 
y  desarrollo «le la dentadnra. devolviendo la salud á los n i-  
fioá, fjuitátdob 8 el m artirio de los dolores de las encías, del 
fuego de la einpcion dentaria, de los trastornos del estóma­
go y  vientre, vómitos, d ia rrea , convnlsiones epilépticas Ó 
alferpcía, el encaDijauiento y  todos los accidentes y  conse-» 
coenciasde la de it'c ion  difíuil. Reaparece la baba soprimi* 
da ó sale e* fuego por el escre.mento ennegrecido, y  se re­
animan los niños al benéfico ú fia io  de la «Oantioina.» Caja 
con 18 dósis ó papelitos, de los que se toma uno por la maña­
na, otro al medio dia y  otro por Ja tarde ó noche, ín  la sopa 
ó en el calde, en agua ó en almíbar, en leche ó cualquiera 
otra cosa, ciiesla 12 rs., y con 4 rs. más se rem ite certificada. 
Uiia caja salva al niño siempre, pero á veces se necesitan dos 
cajas para dtsencanijar al niño, qne con la «Denticinan se 
lotnsteco, y  se remiten dos cajas por 30 rs. También hay

ojarabe de la dentición,» frasco 8 rs., para el sieteina de fro* 
tacion de las encías, y  reaparece la baba y  se calma la  pici< 
zon, nsado cuando los niños ee niegan á tomar , y  puede 
usarse á Ja vez que la «Denticina.» Alguoos médicos recha*^ 
zan sistemáticamente la «Denticina» ignorando que es ui 
remedio heróico y  fírm ula  de un m élico español, y  los quí 
asi se obátioan hacen un mal papel, pnee lae madrea que tie* 
neu noticia del bnen éxito do la «Denlioina» por otras ma* 
dres, lo llevan, se lo dan á sus nifioi y  loa salvan, y  la qaa 
no lo aplica, se queda con ese ánsia ai su niño perece y  otroi 
niños se salvan por usar la «Denticioa.» que es medicamento 
inocenta y  compatible oon toda clase de a'imen*ps y  medP 
camentos.

I.a gaetralRla
ó dolor nervioso del estómago tiene sn único y  snpremn re*i 
medio en el «Antigastrálgico >aulino;> frasco de 120 dóiw/ 
40 rs ., pues no hay afección nerviosa del estómago qne ae 
res'sta á este ya céíebie medicamento.

Todo esto anunciado hoy y  en los meses anteriores se es- 
pende en la Farm acia general Española de Fernandez Iz­
quierdo, Madrid, calle de Pimt-jos, núm 6, y  en las farma­
cias de sus corresponsalo) citados ya  en los números de Kl* 
Siglo Médico del año actual. (249)

N O  M A S  T I S I S .
• -.**.. * .V-

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ISCLÜSIVO.

REMEDIO ÚNICO T  E L  MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS T  TODA CLASE D E TOSES,

DEPOSITARIOS EN MADRID Y PROVINCIAS.
Albacete, farm acia del Sr. M artínez -—Alicante, farmacias 

de los áres. Rodríguez Hernández y  Soler. - Alcoy (A lican­
te ), farm acia del Sr. Alfonso, Mayor, 8. —Almendralejo (Ba­
dajoz), droguería del Sr. González 5 farm ac a del 8r. Este- 
vez.—Almería, farm acia del Sr. Vivas,—Antequera (M ála­
ga), Sr. Espejo.—Avila, D .Juan  M. de Catiro, farmacéutico.
—Baeza, farm acia del Sr. Mar inez.—Béjar, Prim o, Comen­
d ad o r, fa rm acéu tico .— Burgo de Osma (Soria), farm a­
cia del Sr Rica.—Búrgos, farm acia i ; l  Sr. Barriocanal.—
Barcelona, farm acias do los Sres. Fortuny y  Montserrat.__
Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto y  
droguería de A uriat y  Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, fa r­
m acia del Sr. Camacho.—Bailen, farm acia d i Doctor Al­
bornoz.—Bilbao, farm acia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáce- 
res, farm acia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, fa r­
m acia del Sr. D adres. CoruBa, droguería del Sr. Bescansa 
y  farm acia del Sr. Villar. —Cádiz, farm acia de las Columnas 
San Francisco, 25.—Ciudad Real, farm acia del Sr. Gascón, 
Cncliillería.—Ciudad-Rodrigo, farm acia del Sr. Fuentes.— 
Córdoba, farm acia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del 
br. Rizo.—F en o l (Coruña), drogunría del Sr. Galau.—Gero­
na , p .  ,T. Vila, farm acia de SomboJa.—Jijón  (Oviedo), fa r ­
m acia del Sr. San Pedro . — Granada, farm acia del 8r. Rubio 
Perez, Puente del Carbón —Huesca, Sr. Caino y  N ogtés.— 
Jaén, farm acia del Sr. H iguera.—Jeréz de los Caballeros, 
farm acia del Sr. Cano,-*-Jeréz de la F ron tera, droguería del 
Sr. R ev u e lto .:-J ijen . D. J<-aquin Escalera y  Blanco, far- 
macéntico.—Las Palmas (Canarias), farm acia de las her­
manas Bernetas.—León, farm acia del,8r . Merino é h ijo .— 
Logroño, farm acia del Sr. Zubia y  del Sr, Zardoya.—Lugo,

farm acia del Sr. Rodríguez —H aro (L ogroño), farraacii 
del Sr. B altan ás .-L o rca , farm acia del Sr. Egea.—Málaga, 
farm acia del Sr. Prolongo y  cel Sr. U trera, calle de Grana­
da.—Madrid farm acias de loa Sres Borrell, Puerta d«l 
Sol; Moreno M qutl, Arenal, 2 —Ülzurrun, Imperial, 1.— Her­
nández, Mayor, 2 9 —M oreno. Mayor, 93.—N avarro, Ato­
cha, 134.—Just, Peligros, 4 .—Murcia, farm acia del Sr. Mar­
tínez.—Oviedo. farm acia del Sr. M artines.—Falencia, far­
macia del Sr. Puentes, Mayor, 114.—Palm a do Mallorca, se­
ñor Vidal, San Roque, 9, en tiesuelo .-P am plona, farmacia 
del Sr. Colmenares, Bolserías, y  del Sr. Peña, Chapitela, 15.— 
Rioseco (V eliadd id), faim acía Sr. Ft-rnandez, calle de los 
Lienzos—Rivadeo, farm acia de! Sr. M ira .-S a n  Femando, 
Pcd'O Jím tnez, farmacéutico.—San Sebastian, farm acia del 
Sr. Tornero.—Santander, faim acias del Sr. Cuesta Atarazs* 
ñas, y  de D. Manuel Rodríguez.—Santiago, farm acia del 
Sr. Blanco Navarrete.—Salam anca, farm acia del Sr. Villar 
y  P in to .-S ev illa , farm acia del Sol, Sr. Delgado, barrio de 
T iiana y  calle de Ja Sierpe; y  droguería de los Sres. Hui- 
dobro é hijo.—Soria, farm acia dm Sr. M onge.—Torrelaveg» 
(Santando '), farm acia del Sr. López.—Toledo, farm acia del 
Sr. Duque.—Talavera de la R eina, farma-.ia ce  Lizana,— 
Tor.ijos (Toledo), farm acia del t r .  Helanzon.—Torlosa, far* 
m aciadelSr. Querol -T u y , farm acia del Sr. Amoedo,—Ubor 
da, D. Felipe Ra nos, farmacéutico.—Valencia, farm acia del 
Sr. Fabia.—Valladolid, farm acia del Sr. Reguera y  Sr. Pere2 
Minguez y  S r. Casado, calle de Orates.—Vega de Pas (San­
tander), farm acia del Sr. P o layo .- V ito ria , farm acia del 
Sr. Are'lano. Zamora, farm acia del Br. Alonso Narbon. -  
Zaragoza, droguería del Br. Jo rdán , Plaza del Mercado.

(250)
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Descanso.—La guerra civil.— 
SECCION DE MADRID.—¿Nos constituiremos por fin?—Un 
triunfo clínico debido á las doctrinas del dualismo en la tisis, por 
D. F. Agnado Morar!.—Naturaleza de las afecciones calculosas 
de k  matriz, por D. Antonio Vieta Candurás.—PRENSA ME­
DICA,—Más sobre la glucosuria.—Desarrollo de las vesículas de 
Graaf en el ovario délas recien-nacidas.-Pulso venoso.—Del 
tratamiento de la coquelnche.—Pí'e«trÍpírÍowe« y  fórmnlas.— 
I a tintusa de yodo crotonizada como revulsivo.—Tratamiento de 
k  alopecia por la electricidad.—PARTE OFICIAL.—Ministerio 
de Fomento.—Monte-pío facnltativo.—VARIEDADES. — La 
mujer médico.—El Instituto Oftálmico.—ffíiceía ie  la> salud 

Estado sanitario de Madrid.— Crónica.—Estafeta de 
los partidos.— Vacantes.—Anuneios,—Folletín.

REVISTA DE LA SEMANA.

Desc.vnso.— La g u erra  civil .

Momentos iiay en la vida periodística en que 
seria necesario inventar los hechos, para tener 
luego el gusto de darlos á conocer á los lectores, 
y  llenar asi, de esta manera, el espacio señalado á 
cada sección del periódico: tan estériles en acon­
tecimientos son, en efecto, algunas semanas, que 
solo Á ese precio pudiéramos eml^orronar unas 
cuantas cuartillas, y  cumplir mal que bien nues­
tro á las veces penoso cometido: pero ni gustamos 
fantasear sucesos que el tiempo se encargaría de 
desmentir, n i el que benévolo nos lea está ménos 
convencido, de estas verdades, que nosotros. Re- 
vistas hay por lo preñadas, quizá fastidiosas; tan 
sin asuntos otras—y  esta se ha de contar entre 
ellas—que desdo léjos y  muy á las claras se ven

FOLLETIN.

E$TDD»S &CBBC1 DE U  DERENCIA Y DE L.A SELECCION EN El QOHB&B

las dificultades que para su composición habrá 
tenido que vencer el pobre escritor. Y en verdad, 
nada tiene de estraño que en la época en que nos 
hallamos, cuando las Academias todas há más de 
un mes que se cerraron, después de brillantes y  
en ocasiones acalorados debates, con entusiasmo 
sostenidos por muy celosos y  entendidos profeso­
res; cuando los estudiantes abandonaron la coro­
nada villa para correr á sus lugares á descansar 
unos de las fatigas y  trabajos que ocho meses de 
constantes estudios llevan consigo, continuar 
holgando otros quizá en proporciones mayores 
que hasta hoy lo hicieron, y  respirar todos, en 
suma, aire más puro y  oxigenado que los infeli­
ces que obligados nos vemos á permanecer siem­
pre al pió del cañón, si la frase, por lo expresiva, 
nos es consentida; cuando las oposiciones á  las 
varias cátedras vacantes que tan ta vida y  anima­
ción prestaron á nuestra Facultad de Medicina, 
que tantos estudios suponían y tan  bellas, y  más 
ó ménos fundadas esperanzas hicieran concebir, 
terminaron, felizmente para unos y  con honra 
para todos los que en ellas tomaron parte; cuan­
do los trenes del Mediodía y  del Norte salen todos 
los dias de nuestras estaciones atestados de indi­
viduos que buscan grato solaz en el campo y  en 
las alegres y  frescas playas, nada tiene do par­
ticular ni de estraño, repetimos, el que nuestros 
escritos se resientan algún tanto, faltos de noti­
cias que satisfagan la curiosidad siempre crecien­
te del lector, que busca en la prensa el fiel reflejo 
de lo que ocurre en el mundo científico. Por lo 
demás, el descanso, la tregua que en estos mo­
mentos se nota, es tan  necesaria á nuestro orga-

EílBATO DE APUCACION DBU AJÍÁLI3IS MÉDICO AL E3TDDIO 
DB LOS 7ENÓUEM0S SOCIALES.

(Continuación.)

La imitación es lambien uno de los más fecundos ma­
nantiales de estas monomanías. Todo acontecimiento que 
cansa una impresión profunda por su carácter estraño ú 
horrible, hace sentir, á las personas que encuentran 
«n las condiciones requeridas para su producción, im ­
pulsos por imitar al héroe. Sabida es la iníluenciafunes- 
U que ejercen sobre estas personas el e<pecláculo dé las 
ejecuciones capitales; no sólo se familiarizan con la vista 
de la sangre, con la idea del crimen y de la muerte, sino 
que sienten á veces una atracción irresistible, sobre todo si 
el condenado marcha al suplicio con audacia desafiando 
la muerte; no son raros los casos en que los soldados

después do hnber visto fu.siiar á un camarada que por sí 
mismo mandaba el fuego, ejt*culan alguna acción crimi­
nal p >r morir de la misma suerte (1). Los piromaniacos 
abundan en 'as localidades donde son fi ecuenles ios in­
cendios ó circulan relatos sobie incendiarios. Los proce­
sos criminales que 1 aman mucho la atención, van segui­
dos ordinariamente de un gran número de impulsos á 
cometer actos análogos provocando verdaderas epide­
mias, como sucedió después del proceso de Enriqueta 
Cornier. Conocidas son las epidemias de locura religiosa 
u n  frecuentes en laElad Media y aún en nuestro tiempo 
la epidemia de morfina. Otras epidemias se presentan 
en las prisiones, en los conventos y en los campamentos, 
refiriéndose á las ideas y hechos más eslraños. La idea 
del suicidio nacida en un cerebro enfermo, parece impo­
nerse de un modo más irresistible que otra alguna bajo 
la influencia déla imitación. Recordemos, por último, el 
influjo anómalo de la locura de un miembro de la fami­
lia sobre los demás, especialmente sobre los encargados 
de su asistencia, así como el influjo á la simulación de la 
locura sobre el mismo que la simula.

(1) B^Ularger, Aíiiwki modo-pshiooUgicot 1864, p. ¿50,
30
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nismo, como lo es el alimento para la nutrición y  
el oxígeno para la respiración.

—Por desgracia, no en todo sucede lo mismo, 
y  buena prueba de ello la tenemos en los periódi­
cos políticos, y  aun simplemente noticieros, que 
bailan en la guerra civil que há tres anos asóla 
nuestra patria, ancho campo donde estenderse; 
Miravet y  Canta vieja, Treviño y  el Collado, son 
nombres cuyo recuerdo arrancará lágrimas do 
intenso dolor á multitud de familias, que sin esta 
maldita fratricida lucha, fueran mil veces felices. 
iSi al menos estos recientes y sangrientos comba­
tes dó los hermanos fieramente lucharon entre sí, 
dieran por resultado la pacificación de la infeliz 
España! ¿Por qué no habíamos do convencernos 
todos, de lo inútil de tanta sangre derramada y  
de tantos destrozos causados^ ¿Cuándo hemos do 
recobrar el juicio que há tiempo perdimos? ¡Ojalá 
hubiese sonado ya la hora en el reloj del destino 
que guia los desatinados pasos de la madre pa­
tria !

Decio  Carlan .

MADRID 25 DE JULIO DE 1875.

¿NOS CONSTITUIREMOS POR FIN?

Habrán notado nuestros lectores el desden con 
que ha mirado siempre El Siglo Miídico eso que 
entre nosotros los españoles ha dado en llamarse 
■politiccb.

Rarísima vez hemos traído para nada d cuento en 
nuestras columnas cosa que se refiera al arte de 
gobernar, casi desconocido entre nosotros, y tan 
apartado de su fm que mejor podría llamarse arte 
de desgobernar arruinando al país y sujetándole de

has ideas falsas, erróneas, absurdas, las imágenes más 
inverosímiles surgen también en el espíritu del hombre 
normal; las impulsiones de actos insensatos ó criminales 
le ocurren lo mismo que al enagenado. (¿Quién no ha 
sonado cometer actos lidíenlos ó criminales de que se­
ría incapaz en el estado de vigilia?) Pero estas ideas, estos 
impulsos son lechazados, abogados por un yo fuerte y 
enérgico que oidinariainente no les permite ser percibid 
do?, de suerte que sólo por un análisis médico-psicoló­
gico atento se llegan á comprobar sus vestigios en el cá-» 
piritu. En un cerebro enfermo no sucede así, las ideas 
falsas ó absurdas no son más fuertes, ni las impulsiones 
más violentas que en el estado normal; pero lo que su­
cede es que falta su corrección, su represión El hombre 
se somete á la idea patológica, porque no surgen en éí 
otras que paralicen aquella, ó porque si surgen son dé­
biles para contrareslarla. Las ideas delirantes, Jas im­
pulsiones monomaniaeas, son anomalías, nó por exalta­
ción ó perversión, sino por defecto ó debilidad, del mis­
mo modo que la dilatación de la pupila puede ser con­
secuencia, nó de una acción exagerada de las fibras 
radiadas, sino de una parálisis de los circulares. M. Mo­
re), colocando las monomanías en su mayor parte entre 
las locuras hereditarias, demuestra su relación con la im-

contínuo á la tiranía mas caprichosa é inaguantable,
A prueba se han puesto alternativamente, en U 

media centuria última, absolutistas, progresistas 
' moderados, unionistas revolucionarios, conservado- 
res, demócratas, radicales, republicanos mansoi, 
republicanos fieros, cantonalistas, constit7icionales, 
pr)7nistas,^partÍdarios de un rey extranjero, interi- 
nistas dictatoriales, zorrillistas, rivereños, martis- 
tas, serranistas, sagastínos, topetistas, canovis 
tas,%tQ., etc., etc., ocupando el poder con repetí 
cion siempre desdichada, sin que hayan atraído so­
bre el país otra cosa qu e una larguísima cosecha de 
desventuras, y tan completo y amargo desengaño que 
hoy dia parece haber abdicado su voluntad y resig 
nádose á la conservación de los restos escasos de 
vida que le quedan.

Por todas las vías que se le indicaran se ha arro­
jado, incauto ü irreflexivo, eu busca del bien que ar­
dientemente anhela, sin que haya logrado otro fruto 
que ver desvanecidas sus más caras ilusiones y bur­
ladas sus esperanzas más halagüeñas. Bien conven­
cido se halla de que entre nuestros hombres políti­
cos no hay principios fijos ni sentada doctrina; de 
que los sistemas de gobierno más desemejantes en 
la apariencia se confunden en una funestísima uni­
dad cuando son llevados á la práctica; de que el 
arte política no pasa aquí de un miserable artificio, 
si vergonzoso para los vulgares ambiciosos que leí 
emplean y manejan, para el servilismo que le sufre 
humillante y oprobioso; de que nuestras Constitu­
ciones y leyes, cada momento variadas, no pasan de 
un conjunto ele preceptos que jamás se cumplen, 
como no sea en aquella parte que á los interese» 
inmediatos y personales de los gobernantes toca; de 
que todo queda reducido, en último análisis, a un 
simple juego entre los depositarios y los agentes del

becilidad; Mareé hace entrar la mitad de casos de mono­
manía en la debilidad intelectual; Legrand du SauH« 
dice que en la monomanía marcha sin guia á voluntaé; 
la impulsión al robo, al asesinato, al incendio, al suicidio, 
aparece eu un cerebro que n-j pnede reaccionar. Moreaii 
(de Tours) ha hecho ver la analogía de la monomanía con
el efecto del hasclilscli, bajo cuya infliiencia flnetufu^ 
//omór/? á todos los vientos. M. Jabé refiere la piroma-
nía á la degeneración y la debilidad menlal. Campagne 
considera la manía razonante como un idioUimo parcial. 
Mort-1 ha notado también la mezcla singular de debilidad 
y violencia, la movilidad de sensaciones, la impresiona­
bilidad, la dtbUidnd h'ritahle, en fin, en las monomanias 
insliiiliva?; Laureiit ha comprobado, además, en esto» 
enfermos una gran frecuencia de vicios de conformación 
de la cabeza contra lo que opinan Guislain y Baillarger.

La debilidad, el embotamiento del yo intelectual y 
moral del hombre es el hecho primordial en la enagena- 
cion mental, el punto de partida de las ideas delirante* 
y de las monomanías impulsivas y debe por consecuen­
cia también ser el punto de partida de su esplicacion. 
Por esto actualmente se encuentra casi abandonada la 
teoría de la perversión y exaltación de. los instintos, así 
como la de los instintos patológicos especiales que por un
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poder, á expedientes, liabUiíiades y astucias para 
conquistade, extenderle y conservarle; de que lo 
último á que se atiende es al bien público, no pa­
sando de pura música las palabras patriotismo, U’ 
hertad  ̂economías^ orden y justicia... Y por esa ra­
zón, por el profundo conocimiento que el país tiene 
(le estas cosas, se rie sarcásticamente de todas, en 
los intervalos que el dolor de sus acerbos .males le 
consiente dilatar los labios remedando convulsivo
una amarga sonrisa.

Pero es lo triste que por el proceloso mar de la 
vida hay que seguir nadando desesperadamente si 
se ha de conservar aquella, siendo necesario al efec­
to cambiar ;l cada paso de postura con el fin de 
aliviar algún tanto el cansancio y reparar en Ip po­
sible las casi agotadas fuerzas.

Esta necesidad de vivir, á la manera que en Es- 
pauase vive, nos lia movido á escribir hoy el pre­
sente artículo, venciendo, no ya la repugnancia, 
sino el asco profundo de la misérrima política, que 
una y otra vez se ensaya, con creciente desdiohaj 
por las diversas y confusas bandas de modernos 
normandos que sin cruzar mares ni correr aventu­
ras ni riesíTos- dominan alternativamente al honradoO I
y heroico pueblo español.

A contar desde la oprobiosa Constitución de B a­
yona, llevamos en España puestas á prueba, con una 
sola exclusión, las Constituciones siguientes:

L a de 1812.
El Estatuto Peal.
Otra vez aquélla.
La de 1837.
La de 1845.
La Non-nata pero engendrada de 1850.
Otra vez la de l845 exornada con un apéndice 

que llamaron Apta adicional.

momealo estuvo en boga merced á la gran autoridad de 
Ijuislaio, y se conviene generalmente en que «el mismo 
individuo puede según las circunstancias hacerse rnono- 
maniaco, homicida, suicida ó piro-maniato.» (Morell.)

La debilidad del yo intelectual y afectivo produce, dice 
Moreau, en-la voluntad, en los instintos, tul relajación 
que nos hace juego de las impresiones más diversas. De 
las circunstancias en que nos hallamos colocados, de los 
objetos que hieren nuestra vista, de las palabras que 
afectan nuestro oido, depende el que nazcan en nosotros 
los más vivos sentimientos de’álegría ó tristeza que nos 
exciten las pasiones más opuestas á veces con demasiada 
violencia, porque de la irritación puede pasarse rápiüa- 
meiiie al furor, del descontento al odio y al deseo de 
venganza. El temor se.coavierléen terror, el valor en ar­
rojo ciego, la duda y la sospecha menos fundada en cer­
tidumbre. El espíritu se vé en la pendiente, de exagera­
ción de Codas las cosas; el impuíso más ligero es capaz 
de árraslrarlé. «Es difícil describir con mayor elocuencia 
y exactitud este estado de debilidad irioral en él que el 

-kombrA Iñ'ola á lodos los aienlos.» Mnreau la explica pol­
la violencia de los móviles,, por la exttUacioii de los ius- 
tintos, «seres ínitblógicos, de que hán poblado él alma 
humana los psicólogos» nota Herbar, pero nos parece

Nuevamente la misma, sin ol susodicho apéndice 
caudal.

La de 1869, por último.
En total diez constituciones escritas; pero todas 

las cuales se han encerrado siempre en una sola cons­
titución práctica, idéntica, invariable, superior, per­
sistente, si para los que mandan grata, para los que 
desean ser mandados de una manera legal, justa y 
honrada, aborrecible: el despotismo raini.sterial, 
siempre irresponsable de hecho, siempre caprichoso, 
siempre funesto en sus resultados... ¡Ved aquí la 
verdadera, la tradicional, la común y por todos con 
fidelidad guardada constitución de España!

Como quiera que ahora se trata de formar una 
que sea respetada, cumplida y acatada por 

todos, á la cual se atengan y sujeten los españoles 
como las mansas ovejas al redil en que las encierra 
el pastor para facilitar su guarda, cosa es de fijar 
por un momento la consideración en el suceso; no 
ciertamente por la novedad que ofrece, puesto que 
ya sabemos la frecuencia con que se repite el fenó­
meno, sino por si se diera el caso, después de tan 
hábilés diligencias para obtener una constitución 
común, de que realmente llegue á fabricarse de 
tan buena trama y urdimbre que dure al monos lo 
que suele durar una prenda de abrigo. ¡Si, apiada­
do de nosotros, hará por fin Dios el milagro de dar­
nos una constitución durable y generalmente res­
petada, y un gobierno, aunque sea mediano, que 
dure medía docena de años!

¡Eelicísimo suceso! ¡Es verdaderamente lo que 
nos hace falta! Montemos cuanto antes esa nueva 
máquina, y veremos que marcha todo como pudiera 
hacerlo uno de los más perfectos cronómetros. Será 
ya estala última vez... ¡ Ahora sí que nos vamos á 
constituir definitivamente!

que cuando el hombre se convierte ea una madeja de 
donde la casualidad saca hilos, cuando se vé arrastrado 
por el menor impulso, todo prueba menos fortaleza. Al 
contrario, la debilidad irritable en la esfera intelectual es 
á la psicología lo que la exaltación de los actos rellejos 
déspues de la (iecapitacion á la lisiología, una enfermedad 
mental refleja. Así vemos que las impulsiones monoma- 
niacas y las monomanías impulsivas, que no son más que 
espresion y resultado de la debilitación de actividad men­
tal y de embotamiento del yo intelectual y mora! del 
liombre, han sido comprobadas en todos los estados fisio­
lógicos y patológicos que puedan influir en este sentido 
>ohre el cerebro y diliculLar lá acción libre de la razón. 
Vemos estos actos en las enfermedades mentales, la pa­
rálisis general, la pelagra, el histerismo, la demencia 
senil, la epilepsia, la imbecilidad, el embarazo y el puer* 
peri(j, el alcoholismo, la iutoxicacion narcótica, la proxi­
midad de la pubertad en los períodos menstruales, el 
estado intermediario entre el sueño y la vigilia, en la in­
fancia, en el sonambulismo, como vemos las ideas absur­
das, falsas y erróneas que en nada difieren de las deli­
rantes de uu locó surgir en el espíritu y uo ser aceptados 
más que en el sueño.

(Se cofUwuará.)
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Es cierto,—¿cómo negarlo?—que ni los carlistas 
ni los republicanos la han de aceptar; que de los par­
tidos medios, ni los radicales, ni los llamados cons­
titucionales, ni los moderados intransigentes, ni al­
gunos de los que auu se mantienen sobre la célebre 
ancha hase  ̂ pero dispuestos, según se cuenta, á 
abandonarla, debe suponerse que la aceptan de bue­
na voluntad y sin la prudente reserva mental de 
adobarla para sus usos cuando Ies llegue la calva 
ocasión que acechan; pero tales consideraciones no 
son poderosas ,á conservar la constitución hoy u r­
gente, ni á echar mano de una de las de ayer, trasco­
nejadas ya y fuera de uso.

¡Qué cosa tan natural! Las modas pasan, y aun 
cuando suelen volver algunos años después, siem­
pre ofrecen cierta novedad que las distingue de las 
anteriores.

Mas abaudouemos cuauto antes este orden de con­
sideraciones, para no romper mucho con nuestros 
propósitos anti-poUticos^ y vamos al asunto.

Con motivo de este incesante bregar, de lo que 
se llama con admirable propiedad partidos—en ra­
zón á que más partidos, destrozados, pulverizados 
ydisueltoB, no pueden hallarse—-es lo cierto que 
jamás tenemos leyes permanentes y respetadas’, que 
todo es movilidad, abandono, desorden administra­
tivo, abusos, corruptelas, informalidad, nepotismo, 
favoritismo é injusticia. Y no deja de ser cierto asi­
mismo que las clases médicas son de las que más su­
fren á consecuencia de esa especie de anarquía man­
sa, continuada, como diatésica, y no sabemos si per­
durable y mortal...

Justamente los ramo.s que tienen relación más es­
trecha con su objeto y con sus intereses, son los que 
mejor pueden dejarse abandonados sin que por de 
Ijronto se adviertan los males que suabandono origina.

Mucho importa á la sociedad que sea la enseñanza 
amplía y perfecta; que no se autorice para ejercer 
las ciencias médicas á personas imperitas y quizás 
por añadidura inmorales; pero esto no engendra obs­
táculo alguno para los gobernantes, ^hiendo que 
sus dias están contados, ¿qué les importa lo que de­
recha y eficazmente no conduzca á la conservación 
de la existencia ministerial?

No es de menor importancia ocurrir á las necesi­
dades de los menesterosos mediante un buen siste­
ma de beneficencia oficial, á cuyo favor podrían evi. 
tarse temibles sacudimientos y gravísimos peligros 
sociales; pero esto no puede inteutar.se siquiera 
por quien tiene clavados los ojos en el cercano lími­
te de su vida rodeada de peligros. Además, ¿se cui­
da alguien formalmente y cou iuteligencia en nues­
tro país de tules asuutos? ¿Acaso uo puede ir tirando 
algunos años un ministro, sin fijar inieate^eu ellos, 
como han pasado tantos otros?

Es, en fin, de primer interés la salud del pueblot
como que no hay cosa de más alta estima; pero ¿deja J
de ser razonable, y por todo extremo discreto, cui­
darse antes de la salud propia que de la ajena? ¿Se 
ha visto alguna vez que sobrevengan violentos cam­
bios promovidos por los infelices que carecen del ne­
cesario sustento, ni mucho ménos por los enfermos?

Con mala enseñanza pública, con una insuficien­
te, viciosa y descuidada beneficencia y dejando en el 
abandono á la salud pública, podría ocuparse muy 
bien el poder durante muchos años, disfrutando 
gratísimamente de sus dulzuras...

Pero á las clases médicas, cuyos intereses se con­
funden muy estrechamente con los sociales, las im- ; digna de
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porta muchísimo que tenga alguna vez término aquel f 
monstruoso desbarajuste, y esto nos obliga á fijar 
mientes, por más que sea para nosotros nauseabun­
do, en los graves y trascendentales sucesos políti- 
eos que se suceden incesantemente.

A la sazón se ocupa el Gobierno—como hacen 
los generales antes de aventurar una batalla~en 
una especie de esploracion ó reconocimiento del cam* j 
po en que se propone operar y de las fuerzas que 
pueden presentársele en ademan hostil, y ha con­
gregado al efecto en el Senado k los ex-senadores y 
ex-diputados que aceptan la base única sobre que 
descansa la presente legalidad y se hallan, bien dis­
puestos para convenir en una Constitución que me­
diante tales cuales transacciones sea por ellos acep* 
tada. Después de diferentes conferencias, idas y 
venidas, se han presentado al fin las bases de Is 
Constitución del inmediato porvenir, cuyas bases 
se han hecho públicas, dejándolas por tanto someti­
das al exámen y discusión de todos los españoles.

Hallándonos en este caso los médicos, vamos i 
examinar, bajo nuestro especial punto de vista, 
esas bases de la ecléctica Constitución que tenemos 
en fárfara; pero sin derramar sobre nuestro escrito 
más colorido que el siempre sombrío de un amargo 
desoreimieuto, haciendo juego ó contraste con el 
sonrosado y gratísimo ideal de una patriótica aspi­
ración. i

Cosas buenas hallamos en el proyecto susodicho— f 
¡nunca hemos visto ninguno en que dejen de encon­
trarse algunas! —Aquello de que nadie está obligado 
á pagar contribución que uo haya sido votada por las 
Cortes (art. 3.°), y lo otro de que á ningún español 
se ha de detener sino en los casos y la forma que las 
leyes prescriban; de que todo detenido será puesto 
en libertad ó entregado á la autoridad judicial 
dentro de las veinticuatro horas siguientes al acto 
de la detención, y cuanto atañe á los derechos indi­
viduales, incluso lo concerniente á libertad de ioi' 
prenta, nos parece muy aceptable, si hubiera de 
ser verdad desde que la tal Constitución se pî <̂
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mulgftra. Pero como eso mismo, plus minusve, lo 
baií consignado todas las constituciones , y sin 
embargo jamás lo hemos visto llevar á ejecución, es­
peramos que el primer año tengamos que pagar 
contribuciones que nos imponga cualquier ministro, 
y que los aficionados á bromas políticas vayan muy 
sérios, cuando sus contrarios les atrapen, á Filipi­
nas ó Fernando Póo, si no se estimara preferible 
dejarlos podrir en el Saladero 6 eii otra cárcel cual­
quiera.

Establece el art. 12 que «cada cual es libre de 
elegir iu profesión y de aprenderla como mejor le 
parezca )̂, y  se presenta esto como una conquista 
digna del liberalismo dominante. ¿Pues cómo liabia 
de obligar nadie i  elegir carrera deteriliinada ni á 
aprenderla (ni á seguirla ó cursarla si fuere profe­
sional) de otro modo que como mejor le parezca? 
Esto pasaría ciertamente de castaño oscuro.

Pero el párrafo que sigue del propio artículo exi­
ge más séria consideración.

Conforme él «todo español podrá fundar y soste­
ner establecimientos de instrucción ó de educación, 
siempre que los encargados de la enseñanza reúnan 
las condicioues necesarias de moralidad y  ciencia 

. legalmente demostrada.»
Los dos citados párrafos primeros del art. 12 pa­

rece como que otorgan una amplísima libertad de 
enseñanza; pero considérese que no pasa la tal li­
bertad de pura apariencia. Dice, por ejemplo, un 
muchacho: yo soy libre, merced á la Constitución 
que los españoles disfrutamos, tan generosa en esto 
de otorgar derechos, de elegir mi profesión y de 
aprenderla como me parezca^ en lo cual no
me distingo de mi i>adre que estudió en tiempo de 
Oalomarde, ni de mi abuelo que lo hizo en tiempo 
dé Godóy, y quiero'ser médico, abogado, boticario, 
arquitecto, notario, etc. Hasta aquí vamos perfec­
tamente; pero ¿es cierto que puedo aprenderla como 
me parezca? No hay tales carneros, puesto que el 
siguiente párrafo exige que «los encargados de la 
enseñanza reúnan las condiciones necesarias—¿cuá­
les son las necesarias^-^áo. moralidad y  ciencia le- 
gahnente demostrada.yi De suerte que en realidad de 
verdad puedo, como siempre se pudo, elegir carrera; 
pero se me engaña dicieudo que puedo asimismo 
aprenderla como mejor me parezca... Quisiera yo es­
tudiar lógica con el Dr. Garrido, metafísica con 
Erasouelo, anatomía con un presbítero amigo de mi 
padre, clínica con D. Federico Madrazo, filosofía 
Jerausista con D. Ramón Cámpoamor, estética con 
un honrado comerciante de la calle de Postas, que 
pone las muestras de su tienda muy primorosamente, 
y resulta que no puedo; no porque les falte aquella 
condiciou de la moralidad—que á honrados nadie 
les gana—sino porque entiendo que no han demos­

trado ni una uña de la ciencia que á cada cual cor­
respondería...

No vaya i  creerse, ni por un momento siquiera, 
que nuestra censura tiene por fin defender la libertad 
absurda y ridicula de que cualquiera enseñe cosa 
que no tenga muy sabida y sin haber probado bien 
que sabe enseñarla. Llevamos el objeto de probar 
lo contradictorio del primer párrafo del art. 12 con 
el segundo. Si no ha de consentirse á cualquiera en­
señar lo que tal vez no sabe, con daño nada leve de 
la sociedad y mucho más grave de los encolares, 
¿para qué se dice? ¿Por qué alardear una libertad 
que hipócritamente se coarta, convencidos sin duda, 
y con razón, de que no podría menos de ser funesta?

Pase que todo español pueda fundar y sostener 
establecimientos de instrucción y educación: si tiene 
mucho dinero y ganas de gastarlo, empléelo en buen 
hora en ese género de empresas; pero antes de me­
terse en gastos, considere bien, particularmente si 
se trata de estudios superiores, que no hay posibi­
lidad de competir con los establecimientos públicos, 
por ser en estos gratuita la enseñanza y porque es 
muy temible que las universidades espidan exclusi­
vamente los títulos, sujetando ellas á examen los 
que hayan hecho en escuelas libres sus estudios, 
aun cuando no deja de ofrecer notoria elasticidad el 
párrafo tercero del artículo que examinamos, con­
forme el cual corresponde al Estado expedir los tí­
tulos profesionales.

Muchas veces lo hemos dicho: la euseñauza su­
perior no debe darse en escuelas que no cuenten con 
todos los medios que se requiere para suministrarla 
cumplida, ni por profesores que previamente no 
hayan acreditado que conocen bien aquel ramo del 
saber humano, y además de esto que le saben en­
señar. Todo lo que no sea expresar tales condicio­
nes muy claramente en la Constitución que se está 
preparando, habrá de conducir á confusiones y á 
una serie de desaciertos. Deben fijarse bien los lí­
mites y las condiciones de la libertad de enseñanza.

Si las escuelas libres no han de poder competir 
con las oficiales, por ser gratuita la euseñauza en 
estas, mientras que eu aquellas ha de resultar cos­
tosa; y si los exámenes y grados se han de conferir 
por tribunales esclusivamente compuestos por cate- 
di'áticos de las últimas, la libertad de enseñanza no 
puede pasar de ilusoria, seguirá como hasta aquí 
el repugnante monopolio oficial, no habrá estímulo 
ni en los profesores ni eu los escolares, y nuestra 
decadencia irá creciendo más cada día.

Prosigamos, siquiera sea con mucha rapidez, el 
examen del proyecto de Constituoiou-

Como las anteriores, comprende entre los dere­
chos que disfruta todo español el de emitir libre ■ 
mente sus ideas y opiniones, ya de palabra, ya por
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escrito, valiéndose de la imprenta o de otro proce­
dimiento semejante, sin sujeción á censura previa... 
Becordamos que el art. 2.” de la Constitución de 
1846 deciaotro tanto, sin más adición que la de catas 
palabras, «con sujeción á las leyes.» Pero es la ver­
dad que conservamos, de la época en que regia, el 
recuerdo de una multa y de docena y media de nú­
meros con estensas tachaduras que trazara el lápiz 
rojo del fiscal. ¿Sucederá lo propio en adelante? ¿Se 
vá á dejar la libertad de imprenta sin sujeción á ley 
alguna? En este caso, ¡no se armaría mala!... Y si 
hay intención de apretar las clavijas de otra suerte, 
aparentando aquí que se rompe toda ligadura, jserá 
eso formal, ni digno?

También en el art. 17 de la Constitución mori­
bunda, se sienta que ningún español «podrá ser pri­
vado del derecho de emitir libremente sus ideas y 
opiniones, etc.,» y'siu embargo hubo en Madrid un 
gobernador tan liberalote y tan constitucional, que 
impuso á E l S iglo Medico una multa de SEIS 
M IL  R E A L E S en virtud de una miserable dela­
ción, por el estupendo delito de haber escrito contra 
cierto Olimpo acuático y cierto Júpiter balneólógo 
—¡que es cuanto puede verse en la materia!—cuyo 
Júpiter era, ni más ni ménos , d  dnnunciadór fnis- 
moy simple médico de baños, que ignorábamos go­
zara, en un sistema ultra-liberal, de esa inviolabili­
dad ridicula.

Llegando al artículo 15 encontramos que «todos 
los españoles son admisibles á los empleos y cargos 
públicos, set/un su mérito y  cnjjacidady)... ¡Según su 
mérito y capacidad!! Podrá suceder en adelánte, por 
obra acaso de un milagro más asombro.so que el de 
los panes y los peces; pero lo que es hasta'el dia no 
ha sucedido en verdad, aunque todas'las'constitu­
ciones han repetido lo mismo.

Tocante al Senado notaremos una cosa, que sin 
duda .se variará tan luego como haya quien la ad­
vierta. No hay Academia de ciencias médicas: llá­
mase de Medicina^ y forzoso será acomodar á 
este nombre la redacción del párrafo que comprende 
á los presidentes de las Academias entre los que 
pueden ser senadores, ó mudar á la corporación 'iu 
nombre actual. So ha copiado en éste punto á la 
Constitución de 1860,

Y en cuanto á beneficencia y.sanidad, ¿holgarían 
en uua Constitución política,; sobre'todo en tiempos 
como los actuales, un par dé' artículós^ en que se 
impusiera al Gobierno el dpber dé'órgáuizar.el pri­
mero de dichos ramos como conviene para asegurar 
asistencia y socorro al pobre imposibilitado de. ga­
nar su sustento, y el de' velar por la cousérVaciou 
de la salud pública? ¿Tan poca importancia tienen 
estas cosas para la nación?

Algunas variaciones esenciales deseáramos en la

Constitución del Estado, pero ni aun indicarlas que­
remos, por dos razones: porque no gustamos de ha­
ber larga parada en el campo mefítico dé la mal lla­
mada política en España, y porqué sería también 
la más vana de las tareas.

Con esta Constitución que sé prepara y adere 
za, como con las precedentes, es muy de temer que 
continúen las clases médicas, la ciencia y la huma 
nidad gimiendo y suspirando en este valle do lágri 
mas y de desdichas.... ¡Paciencia!

D e . SoiiOZA, .

£Jn fi'iiinfi'ft r lín ic o  d e b id o  st la s  d o c tr in a s  de 
d u a iisriio  e n  la  t is is ,  por D. F. 'Agwado iiorari. ,

Es indiuldble; la ciencia,‘en su-ince.^ánle movimienlo 
üs progtL'bion, está reaUzandodedía en dia noUbilísiniG' 
adelantos de positivos resultados, que nos liacua abjurar 
algunas de nuestras antLuas creéncias por aferrados qui 
a ellas estemos, creyéndolas de buenafebasádásen él más 
soHdo Gimienio.

El hombre que con imparcialidad juzga los hechos; el 
que no'quiere cerrar Iqs qjós. á la luz y á las razones mo 
demás, siquiera estas liéodáii á socavar* antiguos funda 
mentos,.examinándolas, si, sin prevención ni exagerado 
apego, á fin de,adquirir la verdad que en si encerrar pu­
dieran; el que no cree-, fiiiarihente, que la..ciehcia ha di­
cho su ultima palabra en machas y determinadas 'cues­
tionas, eso hombre convenienfeinente ilustrado que sf 
propónga juzgar con entera despreocupación los hechos 
no sancionados como'axiomáticos, ha de encontrarse! 
veces en la imperiosa necesidad de confesar sin rebozo 
la negación desús anliguaiafirmaciones.

El que se hallen estas apoyadas én la autoridad di 
cieniuicas eminencias no obsta para tau ingenua declára- 
cion cuando aquellas se patentizan.

Pasaron ya los^tiempos de las afirmaciones dogmálicai 
auctonlaUe qua Fungor, cediendo su puesto á los mái 
positivos de « xámen analítico y de’p'rueha. En hora bue­
na que imperen aquidlas cuando falten estos; mas cuan* 
do la luz.se hace, luz clara y refulgente, sacudamos coa 
energía el pesado yug'o; y aceptemos con valor la realidad 

■ y la evidencia.
Lá Medicina, <omo ciencia basada en la observacioD, 

para llegar al grado de perfección en que hoy la encoU" 
tramos, preciso y necesario ha sido que sufriera um 
sene de coniíoiias meíamóríbsis, de afirmaciones y nega­
ciones, postergándose hoy lo que ayer se erigió eu pria- 
opio, hasta encontrar la verdad, objeto final de toda iQ* 
vestigacioiL Cada época, cada siglo, cada lustro ha es­
crito una pégiua en su historia; en esta noble tarea han 
lomado parle multitud de prohombres de todos los tiem­
pos y pulses, como que esta bija de la inteligen,cia uo re­
conoce fronteras, á fuerza de, tenerlas en jos limites del 
mundo civilizado. Cada uno de estos obreros han ido pai'* 
laLinamenltí preparando el terreno donde al fin se arroja­
ra uti^ semilla que má.s larde ó más pronto habria de ger­
minar produciendo brotes de variados cblores, muchos 
de ellos émbrionario?, impeffecios y sin aloma, hasU 
que.aparece uno de entre aquellos, que, más sábio ó

de la CH

.atortunado, abona y cu.itWa el terreno con njeyoresmerot 
modifica fes prócediinientés, .escarda loS abrojos'y
yerbas dañinas que de continuo acompañan á las saluda­
bles y beiidiciosas., ó ingerUndo las diversas produociouts 
llega á coiisegnir la evolución déla brillante y aromática 
llor de la verdad. Todos ellos conlrib-uyeron, pues, ew 
más ó en ménos,-á la adquisición de este i^a í, á lodos 
debida; haslalos errores fian sido utilizados á veces para 
conseguir tan añiieladó ííu, para formar la nueva ha*'®
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de la ciencia. Las grandes verdades, los grandes hechos, 
no surgen repenUnamente, ni son la obra de un solo 
hombre. Vienen preparándose lenlamenle. numerosas ca­
pacidades los ilustran, hasta que por fia resplandece aque­
lla pura y acrisolada.

De estas breves consideraciones se deduce 'que. si 
bien es cierto que nuestros mayores fundaron la ciencia 
sobre cimientos que creyeron indestructibles, y que mu­
chos de ellos acaso lo sean, siendo muy dignos de res­
peto y consideración y debiendo tenerse en cuenta algu­
nos de sus preceptos, no por eso debemos seguirlos á 
ciegas, sin analizarlos y discutirlos, según los adelantos 
modernos; no por eso hemos de desconocer que procla­
maban crasos errores, quizá cuando más firmemente se 
creian en posesión de la verdad.

Hipócrates, ese brillante meteoro de la Medicina, cu­
yos vivísimos destellos aun nos deslumbran, asentó emi­
nentes verdades, incurriendo á la par en notables errores. 
En sus dias no lo serian, que la ciencia estaba en su 
infaneia y carecía de la multitud de medios de investi­
gación con que hoy cuenta; pero la evolución sucesiva 
de aquella ha venido á confirmar las unas y á desvanecer 
los otros.

¿Qué se diría hoy del cirujano que obedeciese en abso­
luto su célebre precepto-juramento, vexícam calculo 
laborantem non secabo^ Si en aquella época pudo ser 
aceptable, por no conocerse con la minuciosidad de hoy 
la región anatómica, campo de la operación, ni ser el 
instrumental perfecto, no así en la actualidad, cuando 
los conocimientos anatomo-fisiológicos son completísimos 
y el aparato instrumental ha llegado á un grado de per­
fección y simplicidad admirable, hasta el punto de haber 
hecho exclamar á nuestro sábio Argumosa «que la ope- 
«racion de la talla en cuanto á su ejecución es siempre 
«fácil, estando la gravedad de esta operación más en sus 
■influencias patológicas, que en su manual operatorio» (1). 
Ni el método de Celso, reflejado eu la escuela de Alejan- 
dlría y irasmiüdo por los árabes, niel de Fray Jacobo, á 
pesar de emplear ya este el catéter acanalado, ni muchos 
de los infinitos que sucesivamente fueron proclamados, 
pueden ni deben emplearse hoy sin comprometer gra­
vemente el éxito de tan brülanie operación. Todos ellos, 
sin embargo, fueron materiales preciosos para que al tra­
vés de los siglos haya llegado á ia perfección en que 
hoy la encontramos.

t*orque haya habido quien con potente voz nos dijera 
«noHí me íonpere,» ¿hemos de cruzarnos de brazos ante 
el infeliz canceroso que presenta las primeras manifesta­
ciones de la neoplasia localizada, cuando todíivía no se 
observa más que el infarto gangUonar periférico, sin 
armarnos con el bisturí y estirpar con valor el tumor y 
los ganglios afectados, una vez que la ciencia moderna 
nos dice que así salvaremos una vida hoy levemente 
amenazada y mañana, de lo contrario, formalmente com­
prometida?

No porque notabilidades, muy respetables ciertamen­
te en la ciencia, nos hayan dichoque la tisis pulmonar 
os incurable; no porque aun haya en nuestros tiempos 
quien se vanagloríe sosteniendo con el mayor desenfado 
on públicas controversias «que la tisis se curará cuando 
haya fábrica de pulmones,» no por esto hemos de seguir 
humildes esa doctrina, que nos reduce á la impotencia, 
restringiéndola noble miision del médico al triste papel 
de engañar al enfermo haciéndole concebir halagüeñas 
esperanzas que no han de realizarse jamás, reflejando el 
sin número de medicamentos que ha constituido la tera­
péutica de esta dolencia el lujo de la miseria^ como tan 
gráficamente ha dicho el célebre profesor deLariboisiere.

Nó; no debe ser esta nuestra conducta desde el mo­
mento que haya uno que nos diga, con razones convincen­
tes para el que no quiera cerrar los oidos, que la tisis 
pulmonar puede curarse.

(1) Argamosa.— de cirvjia.

¿Tan insignificante es esta preposición para que la 
acojamos con ese afectado desden, probablemente sin 
habernos tomado el trabajo de examinarla? ¡Ah, no! que 
van en ella encerrados el perfume y la lozanía de las más 
bellas y esmaltadas flores primaverales de la humanidad.

El culto que profesamos á nuestros ilustres predeceso­
res no debe rayar en la idolatría; respetémoslos, admiré­
moslos, sigamos girando alrededor de su órbita hasta 
tanto que nuevos horizontes se descubran ante nuestra 
vista, hasta tanto que nuevas vías, fáciles, expeditas, se 
abran á nuestro paso; mas desde el momento en que mo­
dernas investigaciones nos hagan comprender lo erróneo 
de nuestras creencias, abandonémoslas, busquemos con 
afan ese horizonte, sigamos el nuevo derrotero, para no 
abandonarlos jamás si ellos nos ponen en posesión d é la  
verdad.

Conservar y adquirir: hé aquí el lema de la ciencia.
No hace aún muchos años la tisis es una, ,reconocien­

do siempre por causa una diátesis, por producción analo- 
mo-pato!ógica una neoplásia, el tubérculo, y por resultado 
final una misma terminación, la muerte. La indicación te­
rapéutica, por consiguiente, es s6\o paliativa. Que la en­
fermedad sea aguda ó crónica; que recaiga ó nó en suge- 
los de malos antecedentes hereditarios ó congénitos, que 
aquellos sean de robusta ó sana constitución ó delicados 
y  enfermizos, con ese kábilus característico ya dibujado 
por Hipócrates, una vez iniciado el padecimiento su 
evolución en más ó en ménos tiempo es siempre la mis­
ma; una su causa; siempre el tubérculo en sus distintas 
etapas, representando ó influyendo en las lesiones loca­
les. Y en nada se modificaba esta doctrina, cuando des­
pués de presentar un enfermo todos los síntomas clínicos 
del estado tísico y de ser diagnosticado de tal, si bien la 
la necropsia nos ponía de manifiesto las escavaciones 
pulmonares, también nos evidenciaba la falta absoluta 
del tubérculo en ninguno de sus tres períodos. Las ca­
vernas del pulmón, cuya producción había ido acompa­
ñada del cortejo de síntomas clínicos de la tisis, no po­
dían reconocer otra causa sino la tuberculización; es así, 
que unas y otras se presentaban en un caso determinado, 
luego, según la doctrina que vengo analizando, la enfer­
medad era la tisis tuberculosa: si faltan los tubérculos, y 
el análisis más minucioso y detenido no puede en mane­
ra alguna evidenciarlos, no importa; los habrá habido ó 
no habrán sabido buscarse. ¡Lógica fatal con que se que­
ría cegar á los que pretendían ver otra causa distinta en 
aquel proceso patológico!

Preciso es confesarlo; mientras profesé las doctrinas 
que á grandes rasgos acabo de diseñar, jamás he logrado 
devolver la salud y la vida á ninguno de los tísicos á mi 
ciencia encomendados. Cuando oia hablar al vulgo de cu­
raciones de esta índole, lo acogía con esa desdeñosa son­
risa que indica la incredulidad; mas desde el momento 
que llamaron mi atención las nuevas doctrinas sobre la 
aualidad de la tisis, dada la voz de alerta en los tiempos 
modernos por el profesor Graves, y desarrolladas después 
tan magistralmenle por esas dos antorchas de la medici­
na contemporánea Niemeyer y Jaccoud, nuevos y más 
claros horizontes se eslendieron ante mi vista. A la ca­
becera del enfermo me senté refortalecido, por cuanto una 
lisonjera esperanza sustituyó á la triste realidad que antes 
me seducía; la lucha no me anonadaba reduciéndome á 
la impotencia, lo aceptaba con fé, animoso, decidido. Hoy 
la práctica ha venido á coronar mis esfuerzos: hoy cuento 
con un triunfo posíítro, obtenido infaliblemente á benefi­
cio de estas doctrinas; hoy la muerte se ha visto chas­
queada una vez más en sus insidiosas pretensiones de 
cortar con su terrible segur el curso lozano de una vida 
floreciente.

¡Yo bendigo desde el fondo de mi alma á los que ope­
raron en mis ideas tal revolución! Si mi humilde aplau­
so llégára á sus oidos, recíban'e bondadosos, nô  por la 
insignificancia del que se le dirige, sino porque él es el 
aplauso de una angustiada madre que veía agostarse en
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flor el fruto de sus entrañas, de una familia entera que 
presenciaba aterrada la inevitable destrucción de la rama 
más frondosa dé su poco abundante tronco. Al volverá la 
vida á un sér semi^agonizante; al recobrar la salud brus* 
ca y repentinamente perdida, si bien de un modo lento, 
al nn perfecto, gracias á las doctrinas del dualismo, yo 
no he hecho nada más que ser un intérprete afortunado 
délos preceptos de aquellos maestros; á ellos debe la 
vida nuestro joven enfermo; yo he sido la máquina iner­
te, ellos el potente vapor que la impulsaron.

El enfermo, objeto de este desaliñado trabajo, y cuya 
historia voy á detallar, sometido está aún á nuestra ob­
servación, más por el afan que tenemos en que no se nos 
escape el más ligero é insignificante fenómeno que en su 
ya termipada convalecencia presentar pudiera, que por­
que real y positivamente necesite nuestra intervención. 
Yo le sometería gustoso á la investigación de cualquiera 
de mis comprofesores que lo descara.

Eé aquí la historia:
Pedro del Toro, natural de Campo-Beal, de ocho años 

de edad, de temperamento linfático y constitución ende­
ble, no ha padecido, sin embargo, ninguna clase de afec­
ciones en su vida, que pudieran tener relación con la que 
motiva esta historia. Sin antecedente alguno patológico 
hereditario ni congénito, pues que sus padres y abuelos 
gozan de perfecta salud, asi cemo sus tres hermanos, 
úniccs que ha Unido, fué invadido por su enfermedad el 
dia 13 de Abril próximo pasado bajo el influjo de una 
constitucicn médica reinante evidentemente catarral. La 
invasión fué brusca y repentina, con síntomas febriles, 

e scalofrios, opresión de pecho y garganta, los seca y fre­
cuente y quebrantamiento general de cuerpo. En este es­
tado fui llamado para encargarme de Ja asistencia del en­
fermo al seguido dia de presentada la enfermedad, en­
contrando á aquel tn  el siguiente estado actual: decúbito 
i ndiferente, palidez y abatimiento de semblante, ligera 
cefalalgia gravativa y quebrantamiento de cuerpo. Pulso 
frecuente y blando (108®), escalofríos que se repiten con 

a Iguna frecuencia desde la iniciación del padecimiento; 
calor poco aumentado (57®,5), orina ligeramente encen­
dida y tuibía, astricción de vientre, lengua cubierta por 
una tenue capa blanquecina, anorexia, poca sed, opresión 
de pecho y garganta, pequeña disnea, algo de ronquera y 
tos frecuente por accesos con escasa espectoracionnomo- 
gécea, mas pesada que el agua y coherente. La percusión 
ningún signo particular nos demostraba; no asila aus­
cultación que nos reveló la existencia de ronchus dise­
minados en ambos pulmones, y en el vértice del derecho 
apercibíase el desarrollo de (sierlores sibilantes. Hasta el 
dia 17, cuarto de enfermedad, continuó la evolución del 
padecimiento sin nada digno de llamar la atención; mas 
en este dia observamos un aumento marcado en la fiebre 
(120 pulsaciones y 59°,C de calor); la los se hizo más 
frecuente, desarrollando dolor en la parle lateral derecha 
del pecho; la espectoracion se tiñe con alguna estría san­
guinolenta, la Opresión de pecho y anhelación se acen­
túa. La percusión nos dió un sonido sub-macizo en am­
bos lados de la base de los pulmones que se estendian de 
abajo á arriba con disminución de la resonancia en la zo­
na inferior del lado derecho, donde habían desapare­
cido los ronchus, manifestándose en su lugar estertores 
subcrepitanles, y algo más hacia arriba la respiración ad­
quiría un carácter bronquial. En el lado izquierdo des­
aparecieron pronto los fenómenos esteloscópicos indica­
dos, persistiendo solo los ronchus; no así en el derecho, 
que aquellos cada vez fueron graduándose más, llegando 
á constituirse en su base y parle posterior un foco bas­
tante intenso de hepalizacion, caracterizado por la des­
aparición de los estertores y la presencia déla matitéz, 
el soplo bronquial y la broncofonía. La fiebre continuaba 
siendo alta, pues sin perder su blandura el pulso, fluc­
tuaba entre los 39 y 40® con una frecuencia de 110 á 120.

Los síntomas locales que acabo de bosquejar quedaron 
estacionados por espacio de 10 días, sin presentar más

variaciones el curso de la afección que una resistencia 
marcada en la fiebre, descendiendo el termómetro por la 
mañana de 57°,5 á^57°, y alcanzando por la tarde hasta 
los 40®. En esta época se*demacraba el enfermo conside­
rablemente, y la espectoracion perdió por grados el lige­
ro tinte sanguinolento, haciéndose mucosa y más abun­
dante. El día 28, décimo quinto de enfermedad, aparecie­
ron ya modificaciones en tos fenómenos esletosoópicos: el 
soplo bronquial del pulmón derecho se vió interrumpido 
en gran parte por la presencia de-estertores finos que su­
cesivamente se fueren graduando, limitándose el soplo y 
la broncofonía á la zona superior del mencionado pul­
món.. Presentóse ya entonces sudor matulíRO en la mitad 
superior del cuerpo. Asi las cosas llegamos al dia 12 de 
Mayo, 50 de enfermedad, en que advertimos variaciones 
en los estertores que en un pequeño punto de la parte me­
dia y posterior del lóbulo inferior se advirtió la presencia 

. del gorgoteo y de la pecloriloquia, en cuyo punto la per­
cusión daba un sonido como á olla cascada. La tos y las 
fuertes inspiraciones marcaban más el gorgoteo. Dismi­
nuyóse la espectoracion adquiriendo un carácter puru­
lento. La demacración continuaba graduándose, y la fie­
bre con su carácter remilenle. Ocho dias con-linuaron las 
cosas en este estado hasta el 20, 28 de enfermedad, en 
que se indicó alguna mejoría tanto en el estado local co­
mo en el general. Los accesos febriles í^ueron menos in­
tensos; la espectoracion se hizo de carácter más mucoso; 
los estertores, que rodeaban el foco de escavacion pul­
monar, eran más finos, y el gorgoteo y la pecloriloquia 
ménos marcados. Hasta el dia 27 (45 dé enfermedad), 
fué adelantando este estado bonancible, adquiriendo tam­
bién el enfermo más fuerza y vjgoi; Jos accesos febriles 
disminuian notablemente; el soplo y la broncofonía des­
aparecieren, quedándoselo algunos ronchus diseminados 
por toda esta parle del pulmón; la espectoracion se hizo 

. completamente mucosa y fluida.
El dia 3 de Junio el enfermo estaba apirélico y re­

constituido notablemente; el pulmón permeable al aire 
en toda su extensión, escepto en el punto correspondien­
te al gorgoteo, en el cual sólo se apercibía un soplo débil 
que aun hoy se nota.

El dia i2  (60 de enfermedad) el enfermo se encontraba 
completamente curado.

(Se concUiirá.')

IV a tu r a le z a  d e  la s  a fe c c io n e s  c a lc u lo s a s  de
la  m a t r i z , p o r  1>. A n t o n io  V I e t a  C a n ­
d a r á s .

La palabra naturaleza es quizá una de las que más 
acepciones tiene en nuestro idioma, y una délas en que 
estánpococonformeslos patólogos con su significado, por 
cuya razón diré algo de este; pero como mi objeto no es 
escribir un artículo de patología genera), ni averiguar 
cuál délos valores de la palabra naturaleza es el más 
científico, porque esto me llevaría demasiado léjos, me 
limitaré á amoldar esta dolencia á las principales inter­
pretaciones que se han dado de dicha palabra.

Entre los varios significados de la voz naturaleza liay 
dos que, aunque tomados del Diccionario de la Lengua, 
sen también admitidos por los patólogos, por cuya razofl 
me fijaré en ellos: los atributos esenciales de cada sér
ó cosa. 2.°, sus principios constitutivos.

Con sólo enunciar estos des significados se comprende 
su diferencia, y claro es que según se tome por tipo el 
uno ó el otro han de variar las apreciaciones que haga­
mos, ya de una manera general, ya aplicada á las enfer­
medades.

El primero de ellos, traducido al lenguaje patológico, 
quiere decir que por naturaleza de las enfermedades de­
bemos entender les síntomas diferenciales de cada una 
de ellas.

En este concepto diremos, que la naturaleza de las en-
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fermedades nos es conocida desde el* momento que sabe­
mos distinguir una de otra, y así como en el lenguaje, vul­
gar decimos que la piedra es de distinta naturaleza que 
la madera, porque cada una tiene caracléres propios en 
virtud de los que distinguimos una de la otra, así pode­
mos decir también que la naturaleza de la pulmonía no 
es la misma que la de la fiebre tifoidea, porque ambas 
afecciones tienen síntomas caracterislicos que nos dan i  
conocer la pulmonía como tal pulmonía, y la fiebre tifoi­
dea como tal fiebre tifoidea.

Dando tal significado á la naturaleza de las enfermeda­
des, nada tengo que añadir para dar á conocer la de las 
dolencias de que me ocupo, por haber expuesto ya sus 

. síntomas y fijado su diagnóstico; es decir, por haberlas 
diferenciado de otras con las que pudieran confundirse.

En igual sentido, pero de una manera algo más lata, 
se ha tomado también la palabra naturaleza aplicada á las 
enfermedades; asi cuando decimos que una dolencia es de 
naturaleza inflamatoria, cancerosa, etc., queremos signi­
ficar que conocemos los síntomas, lesiones anatómicas, 
tratamiento y demás circunstancias de las afecciones que 
guardan entre sí cierta relación, y nos es fácil por esto 
distinguir un grupo de otro; al decir, pues, que son en­
fermedades de la misma naturaleza, expresamos que sus 
caractéres son semejantes.

Si interpretando de esta manera la palabra naturaleza, 
queremos averiguar cuál sea la de una enfermedad dada, 
compararemos sus causas, síntomas, tratamiento, etc., 
con las délos d'slintos grupos conocidos, incluyéndola 
en aquel cuyos caractéres principales presenta; y liacien- 
do este raciocinio en el caso actual veríamos que sus ca­
ractéres generales guardan relación con los presentados 
cuando existen cálculos en otros órganos ó cavidades de 
la economía y diríamos que es una afección de naturale­
za calculosa.

El segundo de los significados de la voz naturaleza 
equivale, en términos patológicos, ádecir que por ella de­
bemos entender el estado molecular que es la causa pri­
mera de los fenómenos morbosos, .y en este sentido es 
súmamenle difícil, por no decir imposible, que llegue­
mos á penetrar en esta modificación orgánica é íntima 
de la economía, en virtud de la cual se desarrollan las 
distintas dolencias que aflijen k la humanidad.

El hombre, en su afan de esplicarlo. todo, ha ideado, 
desde la más remota antigüedad, distintas teorías para dar­
se cuenta de la producción de las enfermedades.

Estas teorías, que no creo del caso enumerar y ménos 
describir, tienen un defecto general consislenle en some­
ter todas las entidades patológicas á un molde común, 
porque se ha sintetizado fundándose en hechos más ó 
ménos numerosos, pero insuficientes para abarcar todas 
las afecciones de la humanidad, por lo que sucesivamen­
te han ido cayendo en desuso, hasta que por fin ha enar­
bolado su bandera el ecleclici.«rao, que es lo que pode­
mos decir que impera hoy.

Tomada en esta última acepción la naturaleza de las 
enfermedades, podemos decir en tésis general que nos es 
desconocida, si bien en algunos casos nuestra ignorancia 
no es tan crasa, y en el actual comprendemos, sin gran 
Violencia, que hay un cambio molecular íntimo en la 
composición de la sangre, consistente en el aumento de 
las sustancias salinas, y que este cambio ha dado lugar 
^ la manifestación del padecimiento.
. í*ero, ¿cómo se han formado los cálculos? Y ¿por qué 

siendo la causa primitiva el cambio en la composición de 
la sangre, y recorriendo esta lodos los órganos déla eco- 
i^omia, se han desarrollado aquellos en la matriz?

"untos son estos que conviene dilucidar en lo que el 
estado actual de la ciencia lo permita, y mis débiles fuer­
zas lo consientan.

Hablando en general del modo de formación de los 
cálculos, podemos consignar con Grisolle dos casos; pri­
mero, cuando se desarrollan en las cavidades naturales 
se forman generalmente á espensas de los jugos escre-

ijj
menlicios ó recremenlicios que bañan sus paredes; se, 
gando, cuando se desarrollan en el interior de los tejid 
son efecto de una secreción morbosa.

En el caso presente se trata de cálculos desarrollad 
en el interior de una de las cavidades naturales (la de 
matriz) por cuya razón no habrán sido formados á es­
pensas de ninguna secreción morbosa, y esto, que se 
desprende ápriori de lo que he dicho anteriormente, se 
prueba ápoííeríon con sólo recordar la sinlomatologia, 
en la que nada hemos encontrado para pensar en la 
existencia de una secreción morbosa; tendremos, por 
consiguiente, que buscar su origen en el moco segregado 
por la mucosa uterina, y en la sangre de las menstrua­
ciones que son los únicos líquidos que en el estado nor­
mal bañan las paredes de dicha cavidad.

Secreción mucosa. ¿Serán debidos los cálculos de que 
vengo ocupándome á una hipersecrecion de la mucosa 
uterina, ó á una perversión de esta secreción? ¿En este 
caso en qué puede consistir dicha perversión?

Todos sabemos que en el estado normal dán lugar las 
mucosas á la secreción de moco, que varia en cualidades, 
según la membrana en que la estudiemos y el estado de 
ésta; todos sabemos también que el moco, además de 
otras sustancias, contiene una cantidad, aunque pequeña, 
de sales, de las cuales unas haii sido apreciadas aislada­
mente, sobre todo el cloruro de sodio y de potasio, y de 
otras sólo existen indicios en el estrado acuoso del moco; 
pero representando las sales de este producto de secre­
ción una porcioQ insiguificante de su composición, es 
necesario para que los cálculos fueran debidos á ellas, 
una de dos cosas ó las dos á la vez: 1.®, aumento consi­
derable de la cantidad del moco segregado (hipersecre­
cion) para por este medio aumentar la de las sales, y se­
gundo, aumento proporcional de la cantidad desales que 
entran en la composición del moco (perversión de la se­
creción), para de esta manera producir un fin análogo.

En el primer caso hemos de tener en cuenta el peso 
total délas piedras estraidas (1.050,8 gramos), y el tiem­
po empleado en su formación (tres años y medio). Com­
paradas estas cantidades con el peso normal de las sales 
del moco, deduciríamos que se necesita una inmensísi­
ma cantidad de este para reunir la antes dicha desales, y 
como en este caso la parle acuosa seria escesiva, hubie­
ra por necesidad dado lugar á un flujo blanco por la va­
gina, que no- se ha observado, por cuja razón me creo 
autorizado para desechar tal opinión, por lo ménos en. 
absoluto.

Puede por algunos objetarse, que aunque se haya au­
mentado la canlidad total del moco, no por eso se dedu­
ce que debía ser escrelada su parte acuosa y orgánica, 
sino que podía ésta ser empleada en la conglnünacion de 
las partes salinas, y aquellas salir en parte con las pie­
dras por la que estas hubieran embebido, y el resto ser 
absorbido en el mi-rao útero, ó bien acumularse los ele­
mentos no salinos del moco en dicho órgano.

La parte orgánica del moco no puede haber sido em- 
pl eada en la conglutinación de las partes salinas; 1.®, por­
que en la composición de los cálculos predomina la par­
te inorgánica, y en el moco esta figura en menor calidad 
quela parle orgánica; 2. ‘, porque la porción orgánica que 
tienen los cálculos es superficial, y debieran encontrarse 
también en el interior de ellos para admitir dicha con­
glutinación; y 5.®, porque dichaparte orgánica es debida 
á la sangre que en porciou variable cubre á los cálculos, 
según la época de la formación de estos.

La parte acucsa del moco, que tenia qüe segregarse en 
el caso de una hipersecrecion, no podia haber sido ab-. 
sorbida en el mismo útero, porque esta función se halla 
mu y poco desarrollada en tal órgano, como lo prueban los 
hidrómetras quese observan, ya en el estado de vacuidad, 
ya en el de embarazo; ni se ha acumulado en el interior 
de la matriz, porque este órgano siempre ha estado en 
comunicación directa con la vagina; m ha podido salir 
con los cálculos, porque la cantidad de agua que tienen
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■estos, es in s ig n iíican lís ín ia  comparaKia con  U del moco.
Ño hay, pues, posibilidad de esplicar la formación de 

los cálculos poruña hipersecrecioa mucosa; veamos si la 
perversión en la secreción de dicha membrana, nos sa­
tisface algo más.

Se comprende perfectamente, que por el esceso de par­
tes salinas en la sangre, puede aumentarse la cantidad 
pruporcional de las sales del moco, y este aumento rela­
tivo, ser una de las causas intimas que contribuyen al 
desarrollo de los cálculos; y digo una de las causas, por­
que en mi coacepto no debe ser la única; en primer lu­
gar, por la enorme cifra que representa el peso total de 
los cálculos, y en segundo, porque si bien en ellos exis­
ten las sales que se hallan en el moco, no son estas las 
que predominan en la formación de aquellos, y sí los car- 
bonatos de cal y de magnesia y el sulfato calcico.

Sangre de las menstru(icio7ies.—Ya dije en la etiología 
•el papel que la sangre de las menstruaciones desempeña 
en la formación de los cálculos, y la importancia que tie­
ne para comprender el por qué se ha localizado la dolea- 
eia en la matriz. Abundando dicha sangre en ácido car­
bónico, y hallándose fuera de los vasos y en contacto con 
la cal y magnesia arrastrada también por la sangre, es lo 
más lógico suponer, conociendo la afinidad de dicho áci­
do con las bases citadas, que daría lugar á las sales que 
forman la mayor parte de estos cuerpos inorgánicos. Por 
último, siendo la menstruación función propia y esclu- 
siva de la matriz, es evidente que si bien la sangre en sus 
condiciones anormales y á propósito para el desarrollo 
de esta dolencia, se ha distribuido por toda la economía, 
sólo en el interior de este órgano se halla en posibilidad 
de verificar estas combinaciones, por hallarse ya fuera de 
los vasos, fuera también de la acción del corazón y délas 
demás causas que contribuyen ai curso de la sangre en 
los vasos, y por último, fuera de las acciones vitales que 
tanta influencia tienen en todos y cada uno de los actos 
del organismo.

Reasumiendo, pues, tendremos que la naturaleza de 
esta enfermedad, entendiendo por dicha palabra el esta­
do molecular, que es la causa primera de los fenómenos 
patológicos, consiste en el aumento de las sustancias sa­
linas de la sangre, que dán lugar á su vez á una perver­
sión de la secreción de la mucosa uterina, consistente en 
el aumento de las sales del moco; y ála combinación del 
ácido carbónico de la sangre menstrual con la cal y mag­
nesia de la misma, para de este modo empezar la forma­
ción de los cálculos en la matriz, órgano único en que hay 
menstruación; esta formación continúa en virtud de las 
mismas causas y de la cohesión.

Téngase presente, para la mejor inteligencia de esto, 
que la menstruación se ha verificado con regularidad en 
todo el curso de la dolencia; que la formación de los 
cálculos ha sidosúmamente rápida, y que no han existido 
ni existen síntomas, que autoricen á pensar en una lesión 
orgánica de la matriz.

He terminado cuanto me había propuesto decir relativo 
á esta dolencia, y creo que mis comprofesores se habrán 
penetrado de la importancia de cuanto llevo referido.

No ignoro que el órden que he seguido en la exposi­
ción no ha sido el más adecuado, pero no en todo ha sido 
mia la culpa; y sin entrar en esplicaciones que no hacen 
al caso, ruego á mis compañeros que dispensen esta fal­
ta de método, en obsequio á la publicidad.

Agradezco al señor director de El Siglo Medico lo 
complaciente que se ha mostrado, para dar cabida en las 
columnas de su periódico á mis desordenados artículos.

Mi único deseo, al dar á conocer lo que la casualidad, 
más que nada, ha puesto en mis manos, ha sido el ser 
útil á la profesión á que pertenezco; si lo he logrado, se 
verán plenamente satisfechas las aspiraciones del qüe 
suscribe,

Antonio Vieta.
Azagra, Junio de 1S75.

Más sobre la glucosuria;
El Dr. Mayer, de Garlsbad, ha publicado dos artículos 

en los que combate la idea de que haya alguna interde­
pendencia causal entre la gran sed (polidipsia), el aumen­
to de la cantidad de orina (poliuria) y la mayor propor­
ción de azúcar en la sangre de los enfermos diabéticos, 
apoyándose en su experiencia clínica, que se remonta 
ahora á 74 casos. Admite ingenuamente las grandes difi­
cultades que en si llévala resolución de esta cuestión y 
cita dos casos en apoyo de las variedades que ha obser­
vado en casos de diabetes. El primer caso, un comer­
ciante de Berlín, de 36 años, no hab-a padecido enfer­
medad alguna, ni aun las de la niñez. Estaba casado y 
había hecho ejercicios mentales, sino inmoderados, más 
que ordinarios. Al mismo tiempo notó que iba perdien­
do su primitiva corpulencia. Después sintió grandes fa­
tigas que seguían á ligeros ejercicios, gran sed y nece­
sidad frecuente de expulsión de la orina. Su médico 
examinó la orina y encontró que contenia 0,5 por 100 de 
azúcar. En su familia no existían antecedentes dediabeles, 
neurosis, locura, ni afecciones forunculosas.Se le prescri­
bió una dieta muy rigurosa y después de habérsele some­
tido á observación cuatro semanas, fué enviado á Carls- 
bad. Allí se observó que su pulso era de 72 por minuto, 
el corazón ligeramente hipertrofiado, y el higad", bazo y 
pulmones, normales en apariencia. Su sed era extrema; 
aun durante la noche bebía enormes cantidades de agua; 
no tenia apetito. La orina expelida en 24 horas llegaba 
á 3.800 centímetros cúbicos, con  ̂ una proporción de 
azúcar de 11,4 gramos por 100, próximamente 120 gra­
mos de azúcar en las 24 horas. El peso especifico de la 
orina era de 1.024. Se continuó la dieta rigurosa y se 
ordenaron cantidades moderadas de las aguas de Caris- 
bad. A fines de Mayo, la sed había casi desaparecido j 
el apetito era bueno. Estaba más fuerte, había ganado 
dos kilos y medio de peso y la fatiga había cesado. No 
había ya azúcar en su orina; el peso específico de esta era 
de 1.022; su cantidad en las 24 horas era de 1.900 centí­
metros cúbicos.

El segundo caso se refiere á un comerciante casado, 
que vivia en Berlín, do 33 años; había sido un fuerte tra­
bajador desde su juventud, pero viviendo bien ó quizás 
un poco libre, pues desde los 15 años Labia sido apasio­
nado de Baco y de Vénus.

Había seguido las campañas de 1864, 66, 70 y 7i con 
algunos trabajos y exposiciones que le originaron dolores 
reumáticos. Padecía á veces de véitigos y epistaxis. Ha­
bla padecido también enfermedades agudas, aparente­
mente no infecciosas. Después de la primera campaña 
engrosó mucho; en 1871 pesaba 105 kilógraraos; tuvo 
una vez un forúnculo cerca del ano que le fué operado, 
por la naturaleza de su trabajo, bebía gran cantidad de 
vino, aguardiente y cerveza. Su padre murió á los 71 
años de catarro de la vejiga. Su madre, de 73 años, vive 
aún. Tiene nueve hermanas, que gozan todas de buena 
salud. Ninguno de la familia ha tenido diabetes, neuro­
sis ni locura. Durante tres meses notó una disminución 
gradual de carnes, á la que no dió gran importancia- 
La frecuente escreciem de la orina y un apetito inmode­
rado hicieron que su médico el Dr. Gumbinnes analizase 
la orina. Encontró que contenía 6,5 por 100 de azúcar. Sn 
peso especifico era de 1.035. Fué enviado á Garlsbad y 
llegó allí el 20 de Mayo: aun era corpulento; su corazón 
y pulmones estaban normales, 90 pulsaciones; el hígado 
y el bazo estaban ligeramente hipertrofiados. La sed era 
moderada. La vista algo'disminuida. Buen estado de 
fuerzas; afirmó que sus potencias viriles escedian á lo 
ordinario. La orina en las veinticuatro horas llegó á 2.95J 
centímetros cúbicos. El azúcar 11,9 por 100, ósea 176,o 
gramos en las veinticuatro horas. Su apetito era enorme»
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aiuenuJo hubiese querido Cotiler carne cruda por libras. 
Después de lomarlas aguas de Carlsbad, y mantenerse 
una dieta parcial, mejoró mucho, y el 10 da Junio el 
azúcar había desaparecido del lodo. La cantidad de orina 
espelida se hizo normal, y pronto volvió á Berlín. En 
Noviembre la orina estaba todavía exenta de azúcar. En 
Febrero de 1875 se volvió á examinar la orina con resul­
tado negativo, á pesar do que el enfermo comía cuaoto 
queria. llabia ganado en peso cerca de 17 kílógramo?.

Comparando estos dos casos, los hallamos semejantes 
cu algunas circunstancias esteriores y en el tipo benigno 
de la diabetes; pero muy diferentes con relación á la sed 
y pérdidas de carnes, síntomas ambos más marcados en 
el que tenia menos azúcar en la orina. Mayer se inclina, 
por consiguiente, á referir la sel y poliuria á disturbios 
vaso-motores. Cita el caso de un paciente que consumía 
diariamente de 8 á 9 lifros de agua. Romberg juzgi esto 
como una primera neurosis. Pribrara considera también 
la sed en un caso de diabetes insípida como la afección 
primordial.

Compara el efecto del aumento ó disminución del líqui­
do que se ingiere. Cuando la cantidad de agua dismi- 
iiuia, la diuresis disminuía también; y cuando sé aumen­
taba el agua, la diuresis- aumentaba. Pero era'curióso el 
observar, que la disminución de la diurésis duraba al­
gunos dias después que la restricción había cesado, aun­
que el enfermo lomase más líquido, tanto como quisiese. 
Del mismo modo elüumento de diuresis, producido por 
la ingestión de más líquido qae el necesario para apagar 
la sed, permanecía casi lo mismo durante algunos dias, 
aunque el enfermo disminuyesela cantidad do fluido. Si 
admitimos la sed como de origen neurésico y como afec- 

. cion primordial en series de casos de diabetes insípidas, 
no hay razón para que no la admitamos en algunos casos 

. de diabetes raellitus. Sabemos que la poüdipsia y poliu­
ria á menudo preceden á la glucosuria en algunos meses. 
Entre sus 74 casos, el Dr. Mayer tiene cinco muy buenos 
de esto.
__E1 Dr. Bluraenlha!, de Berlín, tiene una enferma de 60 

anos, que padeció durante todo un año de sed extremada 
y poliuria; su orina no contuvo señal de azúcar durante 
lodo ese tiempo; últimamente apareció el azúcar engran­
des cantidades. La quinina, administrada continuamente, 
ha hecho d-saparecer casi todos los síntomas Hülz cita 
tres casos de aUeroalivas de diabetes insípidas y diabetes 
inellitus. El caso citado por Ebslein es también digno de 
mención. El enfermo, de edad de 53 años, había pade­
cido cinco años de diabetes mellitus, y fué admitido en 
las clínicas de Trousseau por tos y poliuria. Espelía dia­
riamente de 6 á 7 litros de orina, cuyo peso especiíico 
era de 100,1 á 100,7, sin azúcar ni albúmina. Tenía 
tiMs pulmonar, y poco tiempo después murió. Rabia gran 
hiperemia en las paredes del cuarto ventrículo é inusita­
da vascularidüd de la sustancia gris relacionada con el 
núcleo auditivo, en el suelo del cuarto ventrículo.

Mayer crea, que la poUdipsia en muchos casos de 
diabetes sacarina es completamente independiente déla 
presencia de azúcar en la sangre, y que deue considerarse 
nomo una afección primordial. Admite, sin embargo, que 
en muchos casos la poliuria precede á la polidipsia. Búr- 
ger esplica. esto por disminución insensible de la transpi­
ración. Engelmann,’ sin embargo, hace objeciones á los 
resultados deBUrger, y señala errores en sus datos, ilülz, 
repuiendo los experimentos sobre una enferma de Engel- 
maun, confirma la conclusión de Búrger. Los bien cono- 
eiJos experimentos de Claudio Bernard hacen probable 
que ámbos síntomas sean asignados por una misma le­
sión en muchos casos. Sea cualquiera la causa, esta sed 
exagerada puede desaparecer á menudo, ya por narcdti- 

ó por la creosota, especialmente cuando la cantidad 
de azúcar es pequeña.
.. j^'^ysr alude en seguida al desarrollo enorme de los te­
jidos inetamorfóáicos enlos más délos casos de diabe- 
les. Petlenkofer y Voit mencionan un caso eñ que se es­

polia diariamente 60,9 gramos de urea. En el primereas^ 
de Mayer los constituyentes sólidos de la orina (dedu­
ciendo el azúcar), eran de unos 180 gramos. La ingestión 
considerable de agua contribuía probablemente á esto. 
Bcneke dic^ que por término medio, la adición diaria 
de 500 centímetros cúbicos de agua aumentará la elimi­
nación de la urea alrededor de 1 gramo cada veinticuatro 
horas.

El articulo concluye por un corlo análisis de los 74 ca­
sos de Mayer, de los que Gl eran liombres y 15 mujeres. 
Ningún caso se presentó antes de los 10 anos. Cuarenta y 
tres hombres y 5 mujeres, sufrieron una forma benigna. 
El tipo fue graveen 26 casos (18 hombres y 8 mujeres). 
La etiología era amenudo oscura.

En 8 casos, la residencia en distritos pantanosos pa­
recía la única esplicacion asequible.

E nH casos había predisposición hereditaria, confir­
mando esto la opinión de Schmilz.

En 9 casos graves, el uso de las aguas de Carlsbad y la 
residencia en este punto, fueron ineficaces para refrenar 
el progreso de la enfermedad. Así es que no tuvieron éxi- 
la en un tercio de los casos graves, mientras que lo con­
siguieron sin escepcion en las formas benignas. En a'gu- 
nos de'e..«tos casos infructuosos, el uso de la quinina 
disminuyó el azúcar. Este remedio preconizado por Blu- 
mentbal, merece un ensavo ulterior. El Dr. Mayer se 
esliende después en su articulo original en detalles délos 
demás caso^ Sin embargo, es digno de notarse, que en 
el oaso por herencia de una muchacha de 17 años, que 
murió después de beber vino inmoderadamenle, se en­
contró en'el exámei post morlem paquíineningilis, enor­
me dilatación del cuarto ventrículo, y un pequeño quiste 
en el cuerpo estriado. (No se dice si el quiste estaña en 
cuerpo estriado izquierdo ó derecho.)

Desarrollo de las vesículas de Graaf en el ovario de las
recíen-naoidas.

Durante mucho tiempo se ha creído que el ovario per- 
raanecia en un estado completo de reposo hasta la épo­
ca de la pubertad, y M. Coste en su excelente trabajo 
sobre el desarrollo de los cuerpos organizados, dice que 
«durante el primer período de Ja existencia de las hem­
bras, es decir, desde que nacen hasta el momento en que 
son aptas para la reproducción, los óvulos que se forman 
con bastante anticipación para que se puedau descubrir 
ya en los ovarios de los fetos de término, viven de una 
manera latente, permanecen estacionarios y no comien­
zan realmente á agrandarse liasla que se aproxima la pu­
bertad.»
. Pero los progresos de la histología permiten observar 
hoy mejor los hechos y así se ha visto á veces en el niño 
adquirir las vesículas de Graaf un desarrollo considera­
ble, y se han hallado ep los.ovarios de jóvenes impúberes 
cicatrices, resultado de la rotura de las vesículas. Wal- 
deyer, en su trabajo sobre el ovario, lo dice bien clara­
mente, y los detalles de este proceso (á que ha dado el 
nombre de atresia de la vesícula) han sido estudiados 
por M. Slawianski, de San Pelersburgo, en dos memorias 
sobre este particular publicadas.

M. Sinely, que sobre el mismo asunto lia dirijido una 
comunicacioa á la Sociedad de Biología de París, dice 
que ha tenido este año ocasión de examinar gran número 
de ovarios de sugetos de diferentes edades y principal- 

.mente de niñas reden-nacidas y ha podido observar que 
muy á menudo se bailaban en estos ovarios, en e lm o ' 
meato J d  nacimiento, vesículas de Graaf perfectamente 
visibles asimple vista. En esa época la parle vascular, 
que más larde se convierte en capa medular, está situada 
casi por completo fuera del ovario y formando una espe­
cie do pedículo, en el que se hallan gruesos vasos que 
apenas penetran en el ovario propiamente dicho. Con 
bastante frecuencia se vé también en los ¡primeros dias 
que siguen al uacimiento, que un cierto número de las
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vesieulas de Graaf adquieren dimensiones considerables 
y forman así una serie de verdaderos quistes.

En todos estos quistes M. Sinety ha invariablemente 
hallado óvulos que no podían dfjar ninguna duda acerca 
del origen de estas producciones. Por debajo de estos 
quistes, se notaba la existencia de varias cicatrices que 
aem'iesiran que los folículos 6 vesículas así hipertrofia­
das pueden reabsorberse.

¿Este fenómeno que se observa en los ovarios de las 
recien-nacidas está en relación con el que se produce por 
parí® de la glándula mamaria? U. Si iety se inclina á ad- 
IQÍtírlo. aunque el número de hechos no sea hasta hoy 
suficiente para autorizarle á afirmar esta relación como 
un hecho constante.

Asi como en la glándula mamaria de los niños la con­
gestión que acompaña á la producción de la leche traspasa 
algunas veces los limites filológicos y dá lugar á mamitis 
y abceaos, del mi«mo modo ese desarrollo de las vesícu­
las de Graaf que Sínety ha observado en todos los ova­
rios que ha podido estudiar, adquiere en ciertos casos 
exageradas proporciones y es la causa de esos ovarios 
quísticos tan frecuentes en los recienmacidos.

Interesante seria también estudiar lo que sucede en Tos 
testículos del niño q̂ ue posee en este momento de la 
vida la misma propiedad lactífera que las niñas.

A estos hechos pueden agregarse los tan conocidos de 
inflamación de la glándula mamaria que ocurren en 
el momento de la pubertad en los individuos de ambos 
sexos y que están en relación con las trasformaciones 
que se verifican en los órganos genitales en este período 
de la vida.

El desarrollo de las vesículas de Graat, en las niñas, 
está también en relación con la forma y la constitución 
del ovario en las diferentes edades.

Las cicatrices, resultado de la atresia de estas vesícu­
las, hacen penetrar cada vez más en el ovario el tejido 
conjuntivo y los vasos, y rechazan h ád a la  periferia la 
capa ovigena.

E q esta capa los folículos de Graaf están siempre colo­
cados léjos de la superficie y en su consecuencia lo más 
cerca posible de las partes vasculares que son las más 
desarrolladas.

Si se examinan los ovarios desde el momento de su 
aparición durante la vida iotra-uterina hasta el momento 
del nacimiento, se vé que U división del ovarlo en dos 
partes, sustancia cortical y sustancia medular, no puede 
ser admitida en esta edad. En el recien-nacido, como al 
principio hemos dicho, lo que más tarde constitnye la 
sustancia cortical, constituye todo el ovario y se hallan 
óvulos sobre todos los puntos de este órgano. La futura 
sustancia medular no existo más que en estado rudi­
mentario y está representada entonces por lo que Sínety 
ha llamado pedículo del ovario.

Pulso venoso,

La pulsación déla vena yugular hace tiempo que lia sido 
considerada como frecuente en los periodos avanzados 
de las enfermedades del corazón; pero su importancia en 
el diagnóstico ha sido apreciada de diversa manera por los 
autores. Mientras que algunos, como Niemeyer, miran 
una pulsación isócrona con el latido del corazón como un 
signo patoghomónico de rebosamiento sanguíneo á través 
de la válvula tricúspide, otros, como Walshe y Frie- 
dreich, son de opinión de que unpulso venoso puede te­
ner lugar en casos de perfecto funcionamiento de la vál­
vula tricúspide. Todos, sin embargo, convienen que en 
los casos de rebosamiento tricúspid^e es en donde el pulso 
venoso yugular es más distinto y más fuerte, pudiendo 
ser fácilmente percibido por ambos sentidos, vista y 
tacto.

En semejantes casos el mecanismo de la pulsaciones 
de fácil comprensión, si se tienen en cuenta las modifica* 
ciones que le acompañan; el origen de la afección es con

frecuencia una enfermedad de la válvula mílral en formi 
de obstrucción ó insuficiencia, ó de ambas cosas á la vez; 
la interrupción de la circulación en este punto determina 
el aumento de teflsion en el área de distribución de la 
arteria pulmonar y de aquí la mayor distensión, dilata­
ción é hipertrofia del ventrículo defecho; ia válvula Iri- 
cúspide, entonces, puede resultar ínsuncienle de duí 
inoiios; por una parte, afectada por la endocarditis, ésta 
puede producir el relieve y engroíamienlo de su borde 
libre, encogimiento de su sustancia ó adhesión da Jai 
puntas entre sí, de tal modo que la válvula no sea sufl* 
cienlemente extensa para cubrir el área del orificio au- 
rículo-venlricular; por otra parle, la dilatación derveri- 
trículo derecho puede arrastrar al orificio valvular á un 
grado tal de extensión que haga imposible su cierre efi­
caz p?r una válvula de proporciones norma'es. Niemejer 
cree que esto es un caso raro de.incompetencia, porque, 
como él dice, cuando el oslium se dilata, las válvulai 
crecen en anchura y longitud; pero de ningún modo se­
mejante dilatación debe añadir mucho á los desórdenes 
funcionales producidos por la endocarditis.

Como el aparato valvular del corazón se hace más y 
más imperfecto, las porciones de sistema circulalorio in­
mediatamente detrás del orificio tricúspide, vienen á 
estar á su vez ensanchadas y continuamente dilatadas, 
éstas porciones son: primero, la auricular derecha, y 
segundo, las grandes venas del lora^ y del cuello. Con el 
crecimiento incesante delasvcnaíjugulares, silas válvu; 
las del origen del cuello actuaban con eficacia, llegarán á 
ser inútiles con el tiempo y entonces tendremos ya tpdai 
las condiciones necesarias para la pulsación de las venas 
cervicales. A cada contracción del ventrículo derecho; 
quB se halla rebosando, la sangre es impelida al través 
del orificio tricúspide, que comunica un movimiento ála 
aurícula derecha y vena cava; si las grandes venas contU' 
viesen solamente una cantidad moderada de sangre, U 
fuerza de la contracción ventricular se .perdería ilislea- 
diéndolas, pero en un estado de rebosamiento, el moví* 
miento se comunica al través de las válvulas del origen 
del cuello á la columna de sangre de la vena yugular, y 
el resultado es una pulsación isócrona con el impulso 
cardiaco.

Pero no Son las yugulares lás únicas venas en que se 
ha observado la pulsación. Seidel y Geigel han descrito 
casos de Insuficiencia tricúspide en los que se había visto 
latir á la vena porta; y A. Burns, Lenac y Freysig mos­
traron mucho tiempo há, que debido al rebosamiento de 
la sangre en la vena cava inferior y vena hepática, hl* 
hiendo pasado por la aurícula derecha, podían notarse 
pulsaciones epigástricas: en la Clínica medica del doctor 
Corlezo, existe actualmente uno de estos casos. {Taylof 
pulsations in Ihe veins.) The London Medical Record,

Del tratamiento de la ooqueluohe.

El Dr. Ortillc, de Lila, lia dirigido á lAheille mdicalt 
las siguientes reílexiones acerca á& esta enfermedad:

La etiologia y el tratamiento de la tosferinahan adelas* 
tado mucho merced al descubrimiento del Dr. Lelrérich, 
que en uno de los anteriores números hicimos conocer * 
nuestros lectores. El micrococcus vegetal que según di* 
dio profesor es la causa primerade la afección, puede set 
destruido por medio de inhalaciones anli-sépticas. > 
ahora se espiica el porqué de los inciertos y poco seguroí 
resultados obtenidos con toda clase de anliespasmódicos, 
tan recomendados siglos hace, pues estos agentes atac*' 
ban sólo la escitacion nerviosa, oponiéndose á los efecw* 
producidos por el parásito vegetaL mientras era nula su 
,accioQ contra la causa primera de la enfermedad.

El micrococcus que se infiltra en la mucosa de las 
aéreas, y. cuya presencia determina la producción 
glóbulos plasmáticos y consecutivamente de bacterias, 
la causa primera de los acceso» de tos; esfuerzos repetidos
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de la naturaleza para desembarazarse del parásito, que 
por lo dem^s se reproduce con notable rapidez.

Directamenle, pues por medio de inhalaciones, debe* 
mes procurar atacar la causa p’imera del mal. La espe* 
riencia habia obligado ya á muchos de nuestros antepa* 
sados á emplear esta medicación, y hasta el vulgo con> 
ducia á los niños á las salas de depuración del gas del 
alumbrado ó á respirar la benzina que se desarrolla du­
rante la destilación de la ulla, convencido de que estas 
inliaUcíones producían más ventajosos resultados que 
todos los otros medicamentos.

El I)r. Ortiile emplea da preferencia el ácido fénico, 
y lo hace aspirar por medio de un .frasco provisto de un 
larjgo tubo durante los accesos de tós, cuando se presenta 
la inspiración sibilante, pues entonces es ésla muy enér* 
gica y penetran los vapores hasta lo más profundo del 
árbol bronquial. También deben hacerse estas inspirado* 
nes inmediatamente después de la espulsiun de las mu • 
cosidades, pues entonces se hallan las mucosas limpias 
del macus que las tapizaba y las inhalaciones pueden 
atacar y destruir el parásito, causa primera de la 
afección.

Por la noche debe colocarse en la habitación del en* 
fermo un plato, ó vasija de poco fondo, con petróleo, ben- 
zina ó ácido fénico.

Al mismo tiempo que se ataca la causa primera de la 
enfermedad, no debe tampoco descuidársela administra­
ción de los antiespasmódicos como calmantes que son del 
eretismo del sistema nervio>o: puede recurrirse á lahios- 
ciamina, ó á la belladona, cuyas dosis se variarán según 
la edad de los pequeños enfermos.
. Los paseos aJ aire libre, una alimentación reparadora, 
el café después de las comidas para evitar los vómitos, son 
medios muy indicados por la esperíencia de largos años. 
..También puede emplearse la ipecacuana para provocar 

y facilitarla espulsion de las mucosidades que en gran 
"Caiilklad se acumulan en los bronquios, é inmediatamente 
después de su espulsion se hará aspirar el ácido fénico á 
los enfermos.

En resúmen, debe procurarse satisfacer las tres indi­
caciones que ál decir de M. Ortiile hay que llenar en el 
tratamiento de la coqueluche no complicada:

Atacar directamente la causa del mal por las 
inhalaciones.
. 2.® Combatir laescitacion nerviosa del aparato res­
piratorio por medio de los anti-espasmódicos, á la cabeza 
de los cuales deben colocarse las solanáceas virosas, be­
lladona, beleño, etc.

3.* Sostener las fuerzas del enfermo por medio de un 
regimen tónico apropiado á su edad y colocarle en las 
mejores condiciones higiénicas posibles.

Casi siempre, por estos medios, se abrevia considera­
blemente la duración de la afección, que jamás pasa de 
tres ó cuatro septenarios, sin que además en la inajoría 
de los casos sobrevenga ninguna complicación.

i í» " l  PRBSCRIPOíONES Y  FÓRM ULAS.

La tintura de yodo crotonizada como revulsivo.

Conocidas son las molestias que ocasiona el aceite de 
.cfotoB cuando so le emplea como revulsivo; se seca ¡en­
lámente y lleva su acción más allá de lo que se desea, de 
roanera que la erupción producida, rara vez se limita á 
las partes que se han frotado, estendiéndose algunas veces 
hasta la cara y partes genitales.

Para remediar estos inconvenientes y observando que 
.61 éter facilita la solubilidad del aceite da crolon en la 
tintura de indo, ocurrióse á M. Corson la idea de servirse 
de este agente para obtener un revulsivo que participara 
de las ventajas del iodo y de las del aceite de croton-liglio, 
sin pres'enUr lodos sus inconvenientes, lié aquí la fóN 
pnula que adopta:

Aceite de croton................ 1 parle.
Eter sulfúrico..................... 2 —
Tintura de iodo...................  5 —

Se puede hacer una solución más enérgica aumentando 
la cantidad de iodo.

Tratamiento de la alopecia por la electricidad.

El Dr. Waldenstrom ha ensayado remediar por este 
medio la denudación del cuero cabelludo. Para ello aplica 
uno de los polos de la pila al nivel del gánglio superior 
del gran simpático, y el otro sobre el punto del cuero ca­
belludo en que se maniñesta la calvicie, y con esto dice 
que ha conseguido que a< cabo de seis semanas brotaran 
de nuevo los cabellos. En otro enfermo, tratado de la 
misma manera, obtuvo también favorable resultado des­
pués de dos meses de electrización. Sin embargo el doctor 
Waldenstrom cree que son necesarias mayor número de 
observaciones para juzgar este medio de tratamiento de 
la alopecia, y por ahora sólo índica y cree que merece 
la pena de ensayarse de nuevo.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Circular.

Las cuestiones esencialmente políticas que em bargan en 
estos momentos la atención de V. S. no deben im pedir que 
procure evitar con exquisito cuidado la extensión y  agrava­
ción de un mal que sufre hoy la ganadería española. Las es­
pecies lanar, vacuna y  de cerda vienen padeciendo tiempo 
há varias enfermedades contagiosas, además de las conocí* 
das en lo antigao; habiéndose recrndocido desde el último 
afio la conocida con el nom bre de ffAysopeda pederá ó n a l de 
pezuña. 31

En tanto qne la enferm edad estovo circanscrita  á deter­
minadas regiones, nadie se cuidó de tom ar las precauciones 
debidas para evitar su propagación, sin dada creyendo, anos 
qne bastaría la acción del tiem po para qne el mal desapare­
ciese, y  qnizá interesados otros en ocultarlo para nod iticu l- 
ta r  1» venta de sus reses.

De este censurable descuido en unos y  de la punible c o ­
dicia de otros ha resultado lo que debía temerse: las enfer­
m edades, en nn principio de fácil remedio, se ban desarro­
llado de tal modo qne apénas hay ya centro pecnarío qne 
no haya sido invadido por algnoa de ellas. Si nn se pone 
pronto remedio, bien se puede asegurar que dentro de poco 
■o habrá comarca ni rebaño qne no safran  el azote; y  tan 
terrible es ya que hay campos en Castilla donde los anim a­
les muertos é insepaítos, qne por su gran núm ero no han 
podido ser devorados por los lobos, llenan la atm ósfera de 
m iasm as pestilenciales.

Por fortuna, la cnracion de algunas enferm edades no es 
imposible; prevenirlas es m uy sencillo, y  evitar que cunda 
el contagio de todas ellas es sum am ente fácil. Compete i  los 
profesores de veterinaria lo prim ero; es propio de las Juntas 
de sanidad lo segundo, y  lo tercero se consognirá observán­
dose lo dispuesto sobre el particntar por nuestra legislación 
sanitaria. Obren todos con actividad y  celo, y  no habrá que 
apelará  las medidas costosísimas y de gran ngor em pleadas 
en otras naciones dorante los últim os años, para evitar que 
se generalicen más y  más los estragos de las enferm edades 
contagiosas. En Francia, por ejemplo, dispuso el gobierno el 
año pasado fuesen aislados por algún tiempo los establos in ­
vadidos de la enfermedad á la sazón reinante, y  en Inglaterra 
anteriorm ente se habia ordenado que fueran sacrificadas sin 
consideración y  retiradas del comercio todas las reses ata­
cadas.

Para llegar al fin deseado sin necesidad de recu rrir á este 
extrem o, im porta que V. S. recuerde á sus administrados 
el espíritu de nuestra antigua legislación sobre sanidad p e ­
cuaria, confirmada por la nneva y Novísima Recc^pllacion y 
varia» disposiciones m odernas relativam ente al señalam ien­
to de tierra  á los ganados enfermos.

También convendrá que incaique á  los ganaderos la con • 
▼eniencia, sobre todo paya ellos, do que vaonnen las reses
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lanares, cuya operación es tan breve, fácil y eOcaz como 
desgracía-iamente poco observada.

En atención, pnes,.á lo eypaesto, y con arreglo á lo q u e  lo 
ciencia, la esperíencia y  la legislación aconsejan y  p rescri­
ben, es la voluntad deS.M . el Rey {Q.D. G.) se sirva V. S. d is ­
poner:

Que se reúnan las Juntas de sanidad en los pueblos 
en que las haya, y  donde no existan que inm ediatam ente se 
constituyan para deliberar y resolver lo más conveniente á 
tín de evitar la invasión de las enferm edades contagiosas
reinantes, ó de curarlas si la localidad estuviere ya invadida. 

2.® Recomendará vivamente la vacunación del ganado,
dando, si le parece, reglas para verificar la operación, y 
m andará que sean quem adas ó enterradas las teses muertas. 

® Tan pronto como un rebaño sea atacado, los pastores3.'
separarán las reses enfermas y darán aviso á la autoridad 
local.

i . “ Los alcaldes, consultados los ganaderos en junta , se­
ñalarán tierra y abrevadero aparte á los ganados conla- 
giados.

5* Por último, las em presas de ferro-carriles cuidarán 
que los wagones en que se trasporten reses sean lavados y 
desinfectado'? con cloro después de cada viaje, cuya opera­
ción se verificará delante y  bajo la responsabilidad del vigi­
lante ó comisario del Gobierno.

Esas m edidas’son de utilidad pública, no habiendo nadie 
que no esté directa ó iudirectaraenle iateresaclo en que se 
atajea el increm ento y  propagación de esas enfermedades, 
que diezman los rebaños, en lhqaecen  las reses y, cuando 
son mortales, hacen malsana la carne destinada al consumo.

Es de creer q u e  los ganaderos y  pastores, las autoridades 
locales y las em presis de ferro-carriles, cada cual en la 
parte que le concierne, Se apresurarán á cum plir con las 
órdenes de V. S.; mas, por si alguno mal aconsejado trata 
de eludirlas, conviene que fije las penas en qne incurran 
por ello, y  que se apliquen sin  excusa, para  que haya el de­
bido escarm iento.

El celo de V. S. por la protección y  fomento de los inte­
reses de esa provincia, cuyo mando civil supremo le está 
confiado, hace esperar que inmediatam ente prestará su aten­
ción al buen servicio de este ram o de sanidad, sin lo cual 
pronto tendrá que lam entar el país m ayores,desastres.

Y de órden de S. M. lo pongo en conocimiento de V. S. para 
los fíoes que se expresan y  efectos oportunos. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 14 de Julio de 1875.—-Orovio.— 
Señor gobernador civil de la provincia de....

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

AKÜXCIO.

Habiéndose hecho cargo de la Tesorería de la Delegada de 
Madrid el socio D. José Pont y  Martí, farmacéutico estable 
oído en la calle del Caballero de Gracia, núm . 33, se anun­
cia á los sódos á quienes corresponda, que deberán acudir á 
dicho establecimiento de farmacia á  hacer sns pagos desde 
esto mes, agí como deberán rem itir á nom bre de dicho se­
ñor Tesorero lás libranzas de los pagos que hagan en esta 
forma los sóclos de provincias que no residen en pontos 
comprendidos en la jurisdicción de las delegadas estable­
cidas.

Madrid B de Julio de í875.—El Secretario general Este­
ban Sánchez de Ocaña, (3)

VARIEDADES.

La mujer médico.

Desde bace algún tiempo, la mayor pa rte de los perió­
dicos que del extraiyero recibimos, y muy especialmente 
los de la \ecina Rapública, se ocupan con predilección 
del lema que sirve de encaDezamiento á estas líneas; y 
aunque en España, por suerte ó por desgracia, de esto 
no DOS acordamos, creemos que nuestros k^clores leerán 
éo n interés las razones que ios diversos bandos aducen en 
defensa de sus ideas ú opiniones.

El Dr. Riciielot, uno de los principales redactores de 
La Union Medical, acaba de reunir en un pequeño volu­
men todos los argumentos invocados por los dos opuestos j 
partidos, los defensores y los enemigos de que á la mu­
jer se conQera el título de doctor; y después de agolar 
todas las consideraciones alegadas por una y otra parle,; 
no titubea en formular la conclusión de que la misión de' 
la mujer es un obstáculo que en absoluto la impide aspi­
rar a! grado de doctor, que no puede obtenerse sin pre­
vios los esludiosclásicos, que son la instrucción, la pre­
paración indispensable para los superiores cienliücos.

Las leyes francesas guardan silencio respecto á la ins-J 
IruccioD de la mujer y obtención de títulos oficiales, pero 
en virtud, sin duda, de aquel axioma: <Lo que no seprolii- 
be, está permitido» la Facultad de Medicina de Paris ln 
conferido, hasta ahora, e! titulo de doctor á dos mujeres, 
al mismo tiempo que el Parlamento inglés les negaba 
no sólo ese grado, sino jambien el derecho y la libertad 
de seguir los curses de ías Facultades de medicina.

El Gobierno belga, mucho más lógico que los anterio­
res, ha dispuesto, que no puede consentirse á las muje-t: 
res la práctica especial de ciertas ramas de la medicina,^' 
ni tampoco formar un jurado especial para los exámenes; 
pero que si quieren hacerse médicos com-o los Iiombres, 
no tienen más que dar, como estos, pruebas suficienUs 
de capacidad ante los jueces nombrados por el Estado.

En esta disposición, dice M. Caffe, se halla la verda» 
dera solución del problema, y de esta manera se vencen 
todas las dificultades, adinilieudo á exámen los candida­
tos de ambos sexos protejidos por un común derecho. 
Pero en consecuencia de esto, dice el mismo profesor, 
debiera suprimirse el grado ile matronas y no otorgar^ 
más que un sólo y único título, el de doctor, á todo can­
didato, cualquiera que fuere el sexo, que después d«̂  
exámenes rigurosos diere pruebas de su capacidad antcf 
un jurado nombrado por el Estado. f

Los que abogan por las doctoras, se defienden con te­
nacidad y valentía; bé aquí lo que á M, Amadeo Latour_ 
escribe una matrona del hospital de Monlpeliier:

“El pudor, dice, es el punto elegido con predilección 
para probar por una parte la necesidad de‘ la interven­
ción de las mujeres médicos en las enfermas de su sexo; 
y por otra para acusar de inconvenientes á las que sí 
dedican á los estudios médicos. E«, pues, el pudor, un ar­
ma de doble filo que cada cual esgrime seguq le aco­
moda. Veamos, sin embargo, cuál es su verdadero valor.

De una manera general puede decirse que el pudor ei 
originado poV la alteración que sufre la economía sensi­
tiva de las jóvenes que pasan al período de la pubertad, 
é indica que acabó para siempre la edad de la inocenciJ 
y que se prepara la de las pasiones violentas. Pero difierí 
de un modo notable según se considere, ora en las hijaí! 
de las grandes ciudades, ora en las de los campos y al* 
deas; ora en las niñas intelisentemenle educadas ó en
aquellas que tienen una educación descuidada, sufriendo 
además ^or otras mil cireunslaneias infinidad devana*:
Clones. '

Pasado este momento fisiológico, «i'así nos es permití' 
do decirlo; cambia esta idea de carácter y se convierts , 
en lo que se llama en el mundo austero virtud, conve­
niencias sociales por la generalidad, y esto se reconoce en 
el lenguaje puro,, en las maneras reservadas, en las irre* 
prochables costumbres, en la castidad de la vida privada,,, 
en fm, de las mujeres. [

Esta clase de pudor, es, pues, e! único que merec« 
nuestra atención, el único qtie hqnra á las familias y ák 
sociedad, y es indudable que este pudor nada puede 
der con los estudios médicos. Bossuet lo ha dicho: «ba 
verdadera castidad y pureza del alma, el verdadero 
cristiano, es el avergonzarse del pecado.» ¿Puede adini' ; 
lirse que una ciencia cualquiera, sea atentatoria á las l®'' 
yes del bien y de la moral? De ninguna manera.

Se habla de pudor á las mujeres que quieren estudiar 
los órganos de mi cadáver. ¿Y por qué razón? Más valiera
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decir esto á ias que con la espalda y el cuello desnudos 
acuden al baile y se dejan familiarmenle estrechar por 
hombres que apenas conocen,.y cgyo alíenlo y apasiona­
das, y á las veces devoradoras^ náiradas, les envuelven en 
una atmósfera en la que soló impudor se respira. En los 
anfiteatros de anatomía se piensa tan solo en la fciencia, 
en la humanidad, en cosas serias y aun tristes en más de 
lina ocasión. Un cadáver frió sobre una mesa de disec­
ción no es en verdad espectáculo digno de risa; al paso 
que en el baile, la=i mujeres atraídas y desorientadas por 
la danza, fascinadas por la música, enervadas por todo 
un cortejo de sensuales solicitaciones, no pueden sentir 
más que el desjierlar de sus apetitos menos nobles y 
dignos.

Además, una sala de autopsias no es sin duda tan in­
decente como un museo de pintura ó una galería de es­
cultura, y sin embargo á nadie choca que las mujeres 
visiten psos sitios.
‘Es, pues, una gran ilusión el invocar el sentimiento 

del pudor para alejará las mujeres del estudio y del ejer 
cicio de la medicina.»

Esto dicen los de un bando; veamos ahora h  que pien­
san los otros á propósito de las Irasformaciones funestas, 
que, al dedicarse á la carrera médica, habría de sufrir la 
mujer. El Progrés médical se expresa así:

«Para vencer todas las dificultades inherentes á ese 
cargo, la mujer médico renunciará al casamiento; ¡sea en 
buen hora! Ella hará callar á su corazón y á sus sentidos; 
la necesidad de las afecciones, los impulsos de la pa.sion 
para ella no existirán ya, y cueste lo que costare supri­
mirá ó ahogará la mitad de su .naturaleza. El sér moral 
sufrirá completa .modificación, y quedará tan sólo el sér 
físico.»

Y termina diciendo así: «No queremos examinar deta­
lladamente los mil pequeños inconvenientes que á una 
mujer puede ocasionar el ejercicio diurno, y sobre todo, 
el nocturno de la profesión médica; su enumeraeioo seria 
larga y empaiagqsa. Nos limitaremos, pues, á repetir, 
que la mujer no puede tener la séria pretensión de seguir 
la carrera médica sino con (a condición de dejar° de 
ser mujer; por las leyes fisiológicas, la mujer médico es 
un sér dudoso, hermafrodita ó sin sexo, y en todo caso 
im rnonslruo.» P¿ilabras muy duras, por cierto, y que 
quizá a más de un lector parecerán en extremo exage­
radas.

Terminaremos este ligero articulo, sin por hoy hacer 
por nuestra cuenta comentario alguno, haciendo sólo no­
tar que nunca serán, al parecer, en gran número las mu - 
jeres que á tan ímprobos estudios, no en verdad muv 
propios de su sexo, se dediquen, y que tal vez de esta 
manera podría reducirse algún tanto la multilnd de in- 
irusas que por todas partes se dedican á recomendar, v 
a vender, ya que no á otra cosa, medicamentos de r'irliíd 
probada para determinadas enfermedades.

Instituto oftálmico.
necientemenle nos ocapamos de la exposición qjie el dig- 
director facultalivo de ese establecim iento, Dr. Delgado 

•*®So, áifijió al Excrao. señor ministro de la tJobernacion 
ríon el objeto de que se hiciera aplicación á dicho InslUa- 
to del decreto de 27 de Abril ú ltim o, reclamando para el 
establecimiento una modesta subvención del Estado con 
® fine pndiera atender á sus más precisas obligaciones, y 

fine se creara tam bién una Ju n ta  de patronos que velara 
por la conservación de tan ham anitaria  obra. Pues bien 
e exposición ha sido atendida por el señor m inistro en 

todas sus partes, y  el instituto cuenta ya con una  vida se- 
80ra, No solamente le será sum inistrada de los fondos de 

eneficeocia particular la cantidad necesaria para su con­
servación, sino qae está nombrada ya la Junta de patronos, 
fine se compone de la# personas siguientes:

Señoras: m arquesa do Linares, duquesa de Bailen, d u q u e ­
sa de Santoña, m arquesa de Eguaréz, marquesa viuda de 
Santiago, d o ia  Teresa Gavina del Busto, doña Francisca Ra­
mírez de Escobar.

Señores: m arqnés de Monistrol, conde de Vülanueva de 
Perales, conde de Morphy, presbítero D. Jaim e Cardona, 
D. Francisco Mendez A lvaro, D. José Genaro V íllanova, 
D. Santiago de Angulo y  D. Manuel María Santa Ana.

GACETA DE L A  SALUD PÚBLICA.

E stado san ita rio  de M adrid.

En la'semana que acaba de terminar ha refrescado al­
gún tanto la temperatura, merced á la menuda lluvia con 
que los últimos dias nos obsequiaron; así es que mientras 
que en los primeros la temperatura maxirña llegó hasta 
51,1®, en los úlliraos descendió á 25,4®; siendo de 707,5 
la cifra más alta á que en este periodo se elevó el baró­
metro. Las enfermedades guardaron relación con estas 
variaciones atmosféricas, pronunciándo.se hácia el final 
las inflamaciones del aparato respiratorio, que se liicie- 
ron notables por la multitud de bronquitis agudas, primi­
tivas ó simples recrudescencias de las crónicas, que sé ob­
servaron. Continuaron como propias de la estación lasen-  ̂
tero-colitis, disenterias intestinales y muy especialmente 
rectales, y las amigdalitis.

Las enfermedades crónicas en 'particular, las lesiones 
cardiacas y pulmonares, se agravaron visiblemente con 
las brusca?, si bien no excesivas, variaciones de tempe­
ratura. -

No solamente en Damasco y otras poblaciones de Siria 
continúa haciendo algunos estragos el colera morbo, sino 
que se ha manifestado con furia en Odessa, ciudad rusa 
en él litoral del Mar Negro. Desde ambos puntos puede 
eslenderse con facilidad hasta alguno de nuestros puertos 
del Mediterráneo.

CRÓNICA.

L a s  c lín ic a s  d e  la  F a c u l ta d .  Para resolver asunto de 
tan vital interés para los alumnos de esta escuela, se ha 
nom brado una comisión compuesta del rector de la Univer­
sidad Central, Sr. Lafuente, del decano de m edicina, señor 
Calleja, y del catedrático de la misma facultad Sr. Usera. De 
esperar es que quede arreglado de tal m anera ,que  aún s a l­
gan gananciosos los estudiantes.

K o  lo s  v e n d r á  m a l. La .Tunta provincial de Beneficen­
cia de Madrid, celosa del cum plim iento de las leyes espe­
ciales del ramo, ha nombrado una cotuision de individuos de 
.su seno para que, en unión del secretario 3r. Montes, visite 
todos los establecimientos perm anentes de Beneficencia g e ­
neral y aún particular, con objeto de presentar una m em o­
ria al m ínhti'o do la Gobe.roacion que determ ine el eslado 
on que se encuentran todos ello?, á fia de adoptar las di.spo- 
siciones más oportunas y plantear las mejoras más conve­
nientes.

E p id e m ia  d e  s a ra m p ió n  e n  la s  is la s  F id ji . Un cole­
ga francés ha recibido las sigaientes noticias de la terrib le 
epidemia que tan  sólo conocíamos hasta ahora por algunos 
leiégramas insertos en los periódicos políticos. La enferm e­
dad, dice, fue importada por el navio inglés La Didon, cuan­
do en Enero último condujo desde Syndey al Rey y  á sus 
dos hijos, y  desde entonces ha tomado proporciones a la r­
mantes. La mortalidad anraenta de una manera terrib le. El 
saram pión vá siem pre acompañado ó seguido de la disente­
ría . Todos los principales jefes han muerto. Trescientos h a ­
bitantes de la isla Oralan han sucumbido, y  en las otras is ­
las las defunciones son aún más nam erosas; tanto, que en
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aaft de ellfts los m aertos peroiaaecen días enteros sin eo- 
te n a r i  y  los pnercos los devoran. Los cadáveres qae se in- 
hnm an apenas están cubiertos por algunas pulgadas de 
tierra , y  á las prim eras lluvias reaparecen, siendo en su 
consecuencia m oríale; los miasmas que desprenden. Es tal 
el pánico que de todos se ha apoderado, que nadie cumple 
las prescripciones dictadas por el Gobierno para dism inuir 
los estragos de la enfermedad, y  todo el comercio se halla 
paralizado.

La epidemia se ceba tam bién en los enropeos residentes 
en las islas, principalmente en los niños; pero como hasta de 
abora no ha m nerlo ningún blanco, reina gran Inqoletud, 
mezclada de cierta admiración, entre los indígenas, qae se 
preguntan por qué ios blaacos no m ueren como ellos, y 
creen que esto es debido á  que Dios les castiga por haber 
vendido el país, y  tienen la convicción de que lodos ellos 
bao de ser victimas de la epidem ia, y  qúe los blancos q u e ­
darán únicos dueños del país.

Dominados por tan funesta idea, caen enfermos y  recha> 
zan todos los alimentos y remedios que los médicos les 
prescriben.

E s  d ig n o  d e  e log io . Mr. Pajot, profesor de partos en la 
Facultad do Paris, tan querido y  apreciado de los estudian­
tes y  claustro como de todos 'os demás comprofesores, te r­
minó hace muy pocos dias sus lecciones con un  discurso, 

ue houra tanto al maestro como á los discípulos. «Señores, 
ijo, he sabido que han abierto Vds. uua soscricion para 

ofrecerme una medalla de oro. Yo les doy gracias por la 
intención, pero Vds. saben m uy bieu que no necesito de la 
medalla para acordarm e de Vds.; la asiduidad á la clase es 
la más preciosa recompensa que puede ofrecérseme du ran ­
te mi carrera profesional. En estos momentos bay gran n ú ­
m ero de familias á  quienes falta el cotidiano sustento; yo 
mego, pues, á  Vds., que empleen el oro que me destinaban 
en socorro de ios infelices inundados.» Noble rasgo, q ae  no 
necesita comentarios.

3

O rin a  a z u l .  Mr. A lbsrt Robín ha tenido ocasión de 
exam inar nn caso de este género en una m ujer de 35 años 
de edad» histérica y  sumam ente obesa. Después de un  vivo 
dolor intercostal con irradiaciones á la reglón lum bar, escre- 
tó por vez p r mera una pequeña cantidad de orina azul, y 
pasados algunos dias, una segunda crísis-délorosa semejante 
á la prim era se juzgó tam bién por la emisión de orina del 
mismo color. M r. Robín no adm ite que se trate de uua si­
mulación, y  examinados detenidamente los caractéres qu í­
micos de la orina, cree que no es su coloración debida a la 
uroglaucina, sino á la existencia de la cianurina, sustancia 
descrita por Braconnot, y cuyo origen seria, según este pro­
fesor, una trasformaciOD del ácido úrico. En el próximo n ú ­
mero prometemos á nnestros lectores ocuparnos con más de­
tención de caso tan  ra ro .

B añ o s  d e  F a n tic o s a . El conocido Dr. Lopes, médioo- 
conaulcor de aquel «sttbleciaiieato, doude ejísice liljromento 
80 profesión, ba Silido a mediados del oorrieote mes y  oun- 
tinnará toda la temporada balnearia, recibiendo oumo en 
afiOB anteriorrs á los en ‘'ermi)B que gusten consultarle en sn 
gabinete. Casa de Embajadores, números 28 y  29, principal.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.-b

Hallándose vacante la plaza de médico titu lar de Becerril 
(provincia de Madrid), se advierte á los señores profesores, 
qüe el que hasta ahora la ha desempeñado, está resuelto á 
continuar ejerciendo en la mencionada localidad, donde tiene 
contratados la m ayor parle de los vecinos, habiendo renun­
ciado la ti.u U r.

VACANTES

cipales, por U asistencia en cirujia de  483 familias clasi&ca-' 
das pobres y  á 41 én medicina de estas mismas.

Advirtiendo que el otro titu lar está encargado de asistir 
solo en medicina á 442 de las 483 ya citadas. Además las 
igualas de las familias pudientes que no lo estén con el otro 
profesor. El tiempo del contrato es hasta el i t  de Abril de 
1878, debiendo tener de piáctíca 8 años por lo ménos en 
am bas profesiones. E l pueblo consta de 800 vecinos, es s a ­
no, á seis leguas de  Toledo, su provincia, y dos de Aranjaez. 
Los que gusten solicitar dicha plaza dirigirán sus solicitu­
des docnraeutadas al presidente del Ayuntamiento, hasta el 
día 4 de Agosto próxim o.—Tomás del Aguila Parreño. (251)

— L̂a de m édico-cirujano de Orense; dotada con 1.875 pe­
setas por la asistencia gratuita de los pobres del distrito. Las 
solicitudes documentadas hasta el 22 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Alborea (Albacete); su  dota­
ción 1.500 pesetas por la asistencia gratuita de tos pobres. 
Las solicitudes hasta el 16 de Agosto.

—La de m édico-cirujano de Cachorrilla (Gáceres); su do­
tación 250 pesetas por la asistencia de diez familias pobres y 
las igualas coa las pudientes. Las solicitodes hasta el 15 de 
Agosto.

— La de médico-cirujano de Muñopedro (Segovia); su do­
tación 650 pesetas por la asistencia de 24 familias pobres y 
las igualas con las podientes. Las solicitudes hasta  el 4 de 
Agosto.

—La de médico-cirujano de San Vicente (Alicante); su do- 
taciou 1.000 pesetas por la asistencia de 200 familias pobres. 
Las solicitudes hasta flu del corriente.

—La de médico-cirujano de Rus (Jaén); su dotación 2.874 
pesetas por la asistencia de todo el vecindario. Las eollcUa' 
hasta  el 12 de Agosto. ,

—La de médico-cirujano de Pedrosa de Duero (Búrgos), 
su dotaeiou 150 pesetas pagadas de fondos m anicipales por 
la a silen c ia  gratuita da los pobres. Las solieltudes hasta el 
10 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Chirlvel (Almería); su dota* 
ciott 1.250 pesetas pagadas de fondos municipales. Las soli* 
citndes hasta el 11 de Agosto.

—La de m édico-cirujano de Aldeanueva de la Vera (Cáce* 
res); su dotación 750 pesetas pagadas de fondos municipales 
por la asistencia de los pobres. Las solicitudes hasta el I3 
de Agosto.

r

ANUNCIOS.

M A TA .-TB A TA D O  DS M EDICINA y  CIRUGIA LB* l 
gal ceó'iuoy práctico .—Q uiuts edición, corregid», ref.rins* i 
da, puesta al nivel de los couooimientoB más modernos, y  ar* ; 
reglada Ala Legislación v igente.—M adrid, 1871-1875. '

Se han repartido los cnadernos 1.*, 2.", 3.", 4 5 6.*y \
Sesuecribeen la  libred»  d j  D. C irios Baitly-Ba.lliere, pl** 

za de Saeta Ana, número 10, M adrid. (P . L .)

Por renuncia del i|ae  la obtenía se halla vacante una 
de las dos plazas de médico cirujano títa lar de te p es , dota* 
da con 2.000 pesetas anuiilw» pagadas d o los fondos muni*

S a p p e y — TRATADO DE ANATOMIA DESCRIPTIVA 
con bguruB intercaladas en el tex to .—S’̂ guada eduúon eiito' 
rameute refundida, traducida al castellano por D. 
Martínez y  Molina y  D. Frauciaco Sautana y  Viilauuéva.

Se han repartido ios cuaternos 1.®, 2.®, 3.*, 4.“, 5 ° ,
7.% 8.®, 9.® y  10.® » » » » .

Se autrcríbe en la librería ex tran jera  y  nacional de D. 
los BaUly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10. Madrid.

(P* h.y

MADRID: 1875.—Im prenta de los Sres. Bojaii 
Tudescoe, 9 4 ,principal.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.
a -

do<

iáce* 
sales 
e l 13

40 AHOS
de existencia,

i e  Parla.Aprobada# par la  A eadem la d e Medlrii
kXTKACTO d e  la  RELACION a»rovad* por uiuNiiiiDAft poi u  Acauhu.

Laa CAiMulaa d ln llaaaas de n a q a la  ae lem án  een  raellldad.->i(0 PitoaiiciH IK n  
isTévAOo MíKcmu BBMAClOM sksasiudablb; m acedos, eruptos. como socode (rscaoBtemeoto 
son las demás preparacionefi de capalba, ídcIqso coi las cápsulas gelatinosas.

« Su eScaeia na efeae a la v u a a  caeepeian, — La Academu ha hecho la experiencia eei 
aai de 100 eofermos y obtenido 100 curaciones.

Con dot fn s c o t  ha battado en la mayor parte de  lo* c«ot.—-PaeiS, 78, me Faobouri Saint» 
boticas en donde se encuentra igualmente EL T E 6 I 6 A T 0 R I 0  fDenis

‘k P - ________________
iquel Escolar, Sánchez Ocnha jr Ortega.i, k l

en todas las
DE ALBE8PEYRE.S Eq Madrid Agencia franeo-espaftola. Sordo, SI, Sres. Moreco

PRODUCTQSdeucasiBARBERONi G*
á Chátillon-sur-Loire (Loiret), Francia.

ALQUITRAN BARBERON
Al(|iiitraii s in  nombre. Alquitrán con el nombre del comprador.
Los rótulos para el A lauilraa con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verde mar, gamuza, habana y  lila. Expresar bien los 
nombres, t i t e o s  y señas. El color verde m ar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira  acompañado de u n  prospecto con su  nom bre, títu los j  
senas. Precio por mayor, k r».

FUEGO BARBERON
Para los calfallos. — Precio por mayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVOS BARBERON
P íre  caballos, vacas, bueyes y  cameros. — Preservativo infalible del cóleM 

de la  volatería. — Precio por mayor, ^ r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON
Con doridrofosfato de cal. — Preparado sin sosa, potasa n i amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON

Con doridrofosfato de hierro. — Precio por mayor, 13 r».
ALQUITRAN CON QUINA BARBERON

Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
ileven la firma

Para España y Colonias^sirve los pedidos la Agencia Franco>-Jfspa^la, 
31, calle del Sordo, Madrid, la cual rem itirá los prospectos y cii^¿ilaies.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Lavüle.

La medicación a n tig o to s a  y  a n t i r e u m a t is m a l  del Dr. la v ille , de la facu l­
tad de París, es con junio titulo reputada infalible desde 30 afiosacá, no solo con­
tra los ataques, eiuo tam bién coutra las reciaidas. Tal es su eficacia que bastan 
dos 6 tres cuckaraditas para curar los dolores más agudos.

De todoij los antigotOBOS conocidos, el del Dr. Laville os el úuico que ha  sido 
analizado y plenamenie aprobado por t l j e fe  de op¡ raciooes quíaiicas de la Acode 
mia de Medicina de París. Es por coD s'gaiente el solo científica t oficialmente 
reconocido y  que ofrece todas las garantías. Leer loa numertísos testimonii a y el 
in forae d tl célebre quim ico Ossian Henry al final del lib rito  que se da g ra tis  en 
t o l l o s  farm acias. Precios; Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Pota precaverse de los gravea peligros de la  falaificacion, exíjase la firma del 
U t. Laville.

Depósito general, P añis, Pharmade Céntrale DorvauU, 7, rué de Joaij. En M i- 
naiD por mayor. Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, Bree. M. Mique!, 
Dcafia. Borrell, Ortega, Escolar, R. Uernandez.

FARMACEUTICO, toó  V n u v U U ers , 45, PARIS,
ANTIGUA CALiiB LU POUB, SAINT-aONOEÉ, CENCA LA IGLESU SAINT-EUSTCHE.

Los célebres médicos de París Bkbs. Ciiomel, L uis G endnin , etc., recomien- 
aaa eu BUS clínicas elJARABB p e c t o r a l  DE LAMOURÜCX, y e n  sus ob>as 
Diencionan laa curaciones quecon él han cobsaguido. Constitúyele en agente te* 
jGpénticri la  prontitud oon que ataja la>t bronqoitis más intensas. Cnra ias enfor- 
ntedadesmás graves del peiho, estu es, ula coqueluche, los accesos de asma, los 
^ ta r  os agudos ó crónicos, la lísisen su principio.!)—Precio en Espafia, 11 is. el 
®®dio fra6co.—Venta por menor en Ma lrld, farm acias de los Síes. Moreno Mi- 
9®®1> Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, EeooUr.—La Agencia franco-española, 

calle^el SoH o, « irre  loi pedidos.

6 0  AÑOS D B  B U EN  É X IT O .
P A P E L

P A R IS , rué iVeiírí? Saint-Merry, 40.

Contra los constipados, inflamaciones 
del pecho, dolores reumáticos, lámbago, 
esguinces, llagas, heridas, quemaduras y 
callos. Se ven 'e  á 10 rs. ro lo y 6 medio 
rojlo en todas las principales zatm&cias 
de Espa&a y  colonias.

ENFERMEDADESdelaPIEL
LOS GRANULOS

TBL JAR¿BEDB HinROCOTJLt ASIÁTICA

PB J. LEPINE,
farm acéutico en jefe de la  m arina 

en  Fondiohery.
Son, s e g ú n  e lD r. Oaseíiave, médico 

del hcspitalde S a in t Lonis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: psorias, liquen, p ru ri­
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, rae de Anjon 
Saint Honorá, 56. y  p a ra la  venta al por 
mayor, 99, rne d ‘ Aboukir. En M adrid, 
Agencia franco-española. Sordo 31; por 
menor, Sres. J .  Simón, Borrell, herm a­
nos, S . Ocafia, M.Miquel, Escolar, Orte­
ga y  Rodríguez Hernández.

DOCTOR IN A B S EN T IA .
Los pT¿feaores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y  m agistrados, médicos, oi* 
tujanOs dentistas yjartistas que deseen 
obtener el título y  diploma de doctor ú 
bachiller , honorario, pueden dirigirse ¿ 
M&DICÜS, calle del Bey, 46, Jer­
sey (Inglaterra )
nOLVOS Y PASTILLAS AMERÍCA- 
i n o í  del Dr. P a te r s o n .  Tómeos, d i ­
gestivos, estomacales, anti-nerviosoa.»  
Reputación universal por la pronta cn« 
ración de los males de estómago, fa lta  
de apeti'o , acides, digí^etiones pesosa*, 
dispepsia, g astritis , enferm edades de 
los intestinos, e tc . (Ver extractos de d ia­
rios de med eina francesa.) Inst-ucoio- 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y  paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio» 
U , Sordo, 31; porm enor, polvos 22 rs.; 
pastil ae, 12 rs . Moreno Miqnel, Ocafia, 
Esoblar y  Ortega. (A .)

Licor fcrraglnoiio con tartar. 
to férrlco-po4áelco>nnionla> 
cal.
E tte  licor nunca cons'ipa; su gusto es 

mny agr..dable, su iuocail&d com pletay 
80 eScacia justificada en todas laa enfer- 
m e 'ades que reclaman el auxiho del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto ¿ t-uB 8>milares. Precio, 16 rs.

£ n  P a r ís ,  Fharm acis C a r n é ,  rae de 
B ondy ,38.

B n  M a d r id , por mayor. A g e n c ia  
f r a n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V . Moreno M i- 
qnel, Borrell hermanos, M. Escolar y  Lo- 
pez, G. Ortega y  J .  B. Sánchez Ocafia,

Ayuntamiento de Madrid



H i t  B I S e E B T O  M M I Q ^ O

Tratado práctico sobre la anatom ía y  fisiología dolos órganos generadores y  do 
sos enferm odadts ooninteresantes obeerp-aciones sobro susfanostosToauItados.

REVISTA COMPLETA
le  1m  enfermedades ioteroas, con tííás fáciles y  sencillas inetrucciones para 

combatirlas y  evitar ana fastidiosos síntomas y  aioináB las enfermedades cor­
respondientes.

P Ó N C L . U Y E N D O ,  P O R  Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO T SUS PELIGROS

c o n  l o s  m e d i o s  p a p o  c o n i l ) a t i r i ó s ,  p o r

R .  Y . L .  P E R R I  Y C O V i P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTOBé S.

U N I C A  T E  A D.UCC I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E 8 .

Indicar las palpitantes cneetiones que tra ta  esta obra, es proclam ar gu inm en­
sa utilidad. Poí'as peisouae, cusilqníera que sea eu posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Procio, OCHO rs. Agencia franeo-españo'a, calle del Sor­
do, 31 bajo.

GRAINS
alé Sanfé  

dn docteur 
T ea tíg e .

V e r  ¿ l a d e r o s
\  <ie

^  d e l d o c W  F R A N C K
*  El mejor y  el m as útil de todos los pur-
*  gantes. Noticia gratis. H a y  m u c h a s  im ita -  

^  c lones. Exigir la ílrma A . R O U V IÉ R E , en
tin ta  encarnada y  esta etiqueta en CUATRO COLORES.

m ^ ^ S b S j l iÉ S '
París, iotica LEEOT.

I Madrid, Agencia Franco~Esvaíiola, Sordo 31, 
IS"' M.Miguel, S. Ocaña. Bórrúl.Orteqa y  Escolar.

TELA VBJIfiATOEIO ÁDHBRlifB.
(VEJIGATORIO ROJO D S  L E  PER D B IEL).

Esta es la  prim era conocida en F rancia , la  más apreciada por las celebrida­
des médicas, data  de 1824. H a obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera m arca do fábrica con divisiones m étricaa^y la firma Leper- 
(Jrieh Por ma^or, París 54, m e  Ste. Croix de la Bretonnerie\ M adrid, Agencia fra n ­
co-española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, 8. Ocaña, Escolar y  Ortega.

de S A R R A Z í ^ M I C I I E I j j d e  A l X e n P r o v t i J i c e  (7'>ctnc¿a).
Curación segura y pronta de los re u m a tis m o s  a g u d o s  y  c ró ­

n icos, como tam bién d e lag o ta , lu m b a g o , c iá tica , etc., etc.—Precio: 
4 4  r*. En general basta u n  frasco.

Depósito en P a r ís ,  casas de MM.DouvAijLTet C*,rijii.ipPE I.efpbvrr ct C*. 
En M adrid , por m ajo r, AgenciaFranco-Española, Sordo,31; por menor 
á 44 ra., señores Moreno Miquel, Arenal, 2; Es;olar,'plazuela del An­
gel, 7; Sanohez Ooaña, Atocha, 35, y  Ortega, León, 13.

8e Teitáe en PARIS, 12, m  des Petií^s-lcD iies.

3 0  A R o s ! 3 C ! l l S m m S l l ^ D E  éxito

Hemostática; rogonrra la  S a n g ro , cm-a d  P é c lio , el E s tó m a g o , la  C lo ro - 
Bía, las P e r d id a s ,  el F lu jo ,  las H e m o r r a g ia s , las A n e m ia s , las C o n su n - 
o io n e s .

 ̂Este gran remedio se halla en Eípafia en casa de los depesitorios de la A gen­
cia franco-eHrañola, Sordo, 31.

La Q L7C ER 0LIN E LECHELLE desírnye granes, fuegos, herpes, exemae.

JABON BALSAMICO {B. D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, fefreacantojBU uso diario im pide y  cura todas las a f ic io n e s  do la  piel. 
Precio, 6 rs. H . BOOK de DEFREY, París, 26, ruó Oadet.—M adrid, por ma- 
^O T ^gencía  Frauco-Eppofiola, Sordo, 31 -jjor Menor, Sres. Morales, Frera,

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d o  K e a tin g . f 112,
Remedio universal, y  .el más apreciado 

del público;.más de 50 afiosde constanto j 
éxito en Enropa, Cbina ó India. Cura Ii ' 
tos, asma y  afecciones de la  grar^’anfo y 
del pecho i agradable y  e ficaz^^  tieue m 
ópio n i otro producto doletwe'o, y  pne- ' 
den tomarle les peisonas más delicadae. '
—Vénd.'so en cajas de cartou y  de hqjs 
de lata do varios tamaffes. Precios, 18 y ■
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española. V ,  tti -r» r r  
Sordo, 3-1; por menor, señores Borxell . P  E  R  I  L  
hermanos, Escolar, M. Miquel, Ortega y - 
Ocaña. (A 3.890.)

El precio de 1 
el año en Ultram 
ará principio ei 
osa de loa com 
mitiendo sellos 

ibicrtas de 9 á 3 
Para anuncio

Pildoras vegetales purgantes j  
depurativas de Cauvin de Paris.

Merced á la eficacia y la facilidad cen „ Sepnblica Ei 
que se toman, las píldora-^ C au v in  portada é
el mejor purgante y  depurativo pan 
combatir el estrífiim ientr, como tam­
bién para destruir los buoiqres y acritud' 
de la sangre; en fin. para r .s ta b p ce r li 
armonía de las funciones más esencíalet 
d é la  vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for- ^  
talec< r  Ips intoátmÓH, purgan fo al mis-) 
mo tiempo ^¡Q causar el estómago n i de*' 
bilitar órgHnofi algunos.'

Las p í ld o ra s  C au v in  no" exigen li 
régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente constituyen el más cómodo j 
más eficaz úe todos les purgantes cono­
cidos, y  por eso se propinan con todo 
éxito pata  las enfermedades agudas ; 
crónicas, gastritis, obstruccionss, asmsí 
catarros, dolores, hcrpps, jaquecas, jĵ

: Farmacia (

BAÑOS -i
, . , Siglo

para la gota y  los reumatigmos, etc., et- eote año se exp^
cétera. . ^ e n i tn re  á la e.

Pedidos; á la  Agencia frauoo-espáfio-||o8 «Baños de ir 
la , Sordo, 31; por menor, á 8 rs., sefio-Ro,» de Yarto W 
res M. Miquel, Eecólar, S. Oeaña, Orte-^iBafios sulfuroi
ga. Roí^riKuez Hernandez-

ESPECíílCO CONTRA U  SO K O tRl
V. Lbrivehbxd, farmacéutico de 1.* cliM¡

Su eficáoia es constante en todos loi 
casos de sordera accidental, y  no nec 
sita ningún Iratam Lnto in tenor.

Mójese m añana y  tarde con este líqtií 
do el interior del oido durante qnindl 
dias, y  la cura será completa, ain lemoiw , 
de recaída. Así lo prueban numerreMlv. ®fal6en que 
esperiencias hechas en Francia y  otro tt . recibido p
paños. Venta por m ayor, en M adrÜp^^^J^® 
Agencia franco-española. Sordo, 31; P®ÍfeJ Caiitábrico,

(lentes de Esp: 
a loe «Baños i 

lalos» preparad 
ar la bebida di 
o de los «Bafi 
oíos «Baños n 
Baños mineral 
ichos númeroE 
ores para evit 
68 médicos bal

menor, á 46 rs., señoree Borrell LerinrI lar, San Vioennos, Moreno Miquel, Escolar y Ortega. - ^

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA, ^i^emás de que
DE COLBERT.

fcder
PfcoiapUraenten

DEPURATIVO POR B5CELENCW ^ 
para la curación del virus procedente á* y  voíúmen ton 
an t'guas enfermedades, empleado y  '
los más célebre-i médicos para el tjati' 
miento de todas las afecciones do la pÍ6*i

;na., y  se usat 
Los «baños

herpes, granos, etc.
Pedidos, á Ja Agencia franco-espafiobi^

Sordo, 31; pOr menor. A 24 rs , Bres. S’

'Uefales eegui 
loa análisis 

frascos para i 
^poca dol baño

Miquel, Eacelur^ Sariebéz Ooaña, Ortega ‘leem eseis bote 
Rodríguez H em andeí. - ^ a tá n  dispuesto

AGUA SOBERANA D E PLANCHA^ fconc\“S S ^
PARA HACER RENACER EL CABELLO. ArCUOSi

Es'te agua, cuya reputación es eut®‘ Caldas d 
pea, evita la caída dei pelo, pues d®** Catballo, C 
truyolas películas, que t^nto  peijudic** I V Chul i  
á su desarrollo. Fuer

Su USO da al pelo más rebelde

eos por

lidad y  hermosura.
Pedidos, á 15_rs. frasco, 

franco-española,
; 80 rs.

k  
%

Agenci* Î B, Qntanedai
' q í/)  V W  

t^ '^ 6 y 2 3  de R
Seis

é

Ayuntamiento de Madrid




